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COLOMBIA Y ESPAÑA

LA TENTATIVA DE RECONCILIACION EN 1851

(Lectura en la Academia de Historia de Colombia).

Singular resulta el hecho de que siendo la nueva Colombia, por 
consenso general, la más española, por sus costumbres y tradicio­
nes, entre las Repúblicas que surgieron en los dominios de la Co­

rona de Castilla en América, fuera la última en sellar, por medio de 
un tratado solemne, la reconciliación con la Madre Patria. Más de 
catorce lustros: de 1810 a 1881 transcurrieron sin que establecie­
sen, como debían serlo, las relaciones oficiales entre la patria de 
Castaños y Palafox y la de Nariño y Santander.

Mas no se crea que en todo ese lapso no se hubiesen intentado 
gestiones para cubrir con un manto de recuerdos y glorias comunes 
la charca de sangre que abrió entre la Metrópoli y Colombia la lu­
cha encarnizada por la Independencia que sostuvo esta última, como 
todas las otras nacionalidades del Continente. Una de esas tentati­
vas, que no coronó el éxito, fue la realizada en 1851, capítulo de 
historia diplomática ignorado entre nosotros, y que surge en todos 
sus detalles de los documentos que una distinguida dama caraque­
ña, la señorita Carmen López de Cebados, hija del Ministro de Es­
paña en Venezuela, don Juan Antonio López de Cebados, y de la 
linajuda dama doña Gertrudis Palacios, de la familia del Liberta­

dor, nos hizo el honor de obsequiarnos.

xx—6
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Mientras la lucha entre España y la Nueva Granada, unida a 

Venezuela, se empurpuró con los reflejos sangrientos de la procla­

ma de Trujillo, ocioso hubiera sido pensar en reconciliación y amis­

tad entre las dos naciones. «Los dos decretos de Bolívar, que con­

movieron el dominio español en América—escribe el doctor Laureano 

Villanueva en su biografía del Gran Mariscal de Ayacucho—fueron 

el de la guerra a muerte y el de la confiscación de los españoles y 

de los americanos realistas que emigraron del territorio que ocupa­

ra el Ejército Libertador. Matar a los enemigos o dejarlos infelices; 

tal fue la ley marcial de Bolívar desde 1811 hasta 1820.» Y del fé­

rreo Jefe del Ejército enviado por Fernando VII para reconquistar el 

Nuevo Mundo, don Pablo Morillo, podría decirse que, digno por 

sus proezas guerreras y sus crueldades de figurar al lado del Du­

que de Alba, creyó en todo el curso de sus campañas que el hierro 

y el fuego eran el único medio de extirpar la simiente de la revo­

lución.

Cuando el triunfo de la revuelta de Riego—que vino a procla­

mar en la Península análogos principios a aquellos que las tropas 

reales tenían la consigna de combatir en América—quitó al General 

Morillo y a sus tenientes la fuerza moral necesaria para continuar 

defendiendo una causa que lógicamente estaba ya vencida, Morillo 

comprendió la ineficacia de continuar esa lucha sangrienta, en la 

forma trágica en que se desarrollaba, y él mismo inició ante Bolí­

var la celebración de un armisticio. Las gestiones, complicadas y 

difíciles, culminaron en el convenio de 26 de diciembre de 1820 y 

en el célebre tratado sobre regularización de la guerra, de la misma 

fecha, inmarcesible timbre de honor para sus autores por los avan­

zados principios de derecho y humanidad allí consignados, y pare­

ció que el abrazo definitivo de reconciliación surgiría naturalmente 

del estrecho que en la aldea de Santa Ana se dieron los dos famo­

sos caudillos, implacables adversarios la víspera y unidos ya por 

el respeto mutuo como ejemplares de la raza: el Libertador y el Pa­

cificador.

Pero las esperanzas que habían hecho brotar esos halagüeños 

sucesos se disiparon en breve con los posteriores, aureolados de 

nuevo con el humo de les combates y el retumbo del cañón. Retira­

do Morillo del escenario americano, que llenó con su pujanza gue­

rrera desde las murallas de Cartagena hasta la llanura de La Puer­
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ta, el Libertador, que desautorizó categóricamente el plan sugerido 
por la fértil imaginación de Zea, la confederación entre España y las 

nuevas nacionalidades americanas, de conformidad con lo conveni­
do con los altos jefes expedicionarios, nombró como Ministros Ple­
nipotenciarios, para entenderse con los Comisionados del Rey Fer­
nando, a los doctores José Rafael Revenga y Tiburcio Echeverría, 

quienes pasaron a la Península. Pero patriotas y españoles, que 
habían permanecido con el arma al brazo, impacientes, espe­
cialmente los primeros, de que llegase el fin del armisticio, oyeron 
bien pronto resonar de nuevo los clarines de la guerra. La revuelta 
de Maracaibo, que se declaró independiente y fue ocupada por el 
Ejército Libertador, con la protesta del Jefe español que estimó ese 
paso como una flagrante violación de lo pactado en el mismo ar­

misticio, aceleró el rompimiento de las hostilidades, y en breve ¡as 

cargas triunfales de Carabobo decidieron la contienda a favor de la 
República. Los Plenipotenciarios Revenga y Echeverría, quienes 
hallaron como obstáculos serios en el desempeño de su misión no 
sólo la terca decisión de los absolutistas de recuperar el dominio 
completo de la América, sino el proyecto de los Comisionados me­
jicanos de dividir el territorio del Nuevo Mundo híspano en tres 
secciones de Cortes, bajo la hegemonía de la Península, tuvieron 
que sufrir también las consecuencias de la irritación producida por 
el rompimiento de las hostilidades en Venezuela, y las que prove­
nían de la lucha entre los partidarios del despótico monarca y los 

de la Constitución de Cádiz. Fracasadas sus gestiones, se les orde­
nó por el Secretario de Estado salir de Madrid, y esa misión, en la 
cual se habían fincado tántas esperanzas, se dio por terminada sin 
haber adelantado sustancialmente en la obra de acercar a los domi­

nios hispanos con la Metrópoli.
Las Cortes españolas, más perspicaces y hábiles que el Rey, 

acordaron (13 de febrero de 1822) que se enviasen nuevos y capa­
ces comisionados a América a fin de oír todas las proposiciones que 
se formularan para llegar a un avenimiento; pero Fernando Vil, que 
veía con malos ojos toda política amistosa, se apresuró a dirigir a 
todas las potencias europeas un manifiesto en que declaró que Es­

paña vería como una infracción de los Tratados vigentes el reco­
nocimiento parcial o total de la independencia de las Provincias de 
Ultramar por alguna de ellas, mientras no terminasen las disensio­
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nes pendientes con la metrópoli. La política de las Cortes, contra­

riada por el Soberano, no podía producir efectos saludables. De 

nuevo, en territorio americano, se continuó la guerra con caracteres 

sombríos, pues el General Morales, quien quedó al frente del Ejér­

cito expedicionario en reemplazo del Mariscal Latorre, dictó el 15 

de septiembre de 1822 un decreto por el cual impuso la pena de 

muerte y confiscación de bienes a los extranjeros que se hallaren en 

Venezuela, y el 22 de octubre otro en que declaró que no habién­

dose cumplido por los insurgentes ni por el Gobierno de Tierra Fir­

me el tratado sobre regularización de la guerra, quedaba insubsis­

tente, si bien con la obligación de cuidar con humanidad a los 

heridos y prisioneros y de canjear estos últimos, mas con la decla­

ración de que serían castigados los Oficiales, empleados y tropas 

que habiendo servido primero al Gobierno español fueren aprehen­

didos luégo en servicio de los disidentes. De poco sirvieron las pro­

testas que contra ese deplorable retroceso, en el curso de la guerra, 

formularon no sólo los Jefes patriotas sino el Comandante de las 

fuerzas navales de los Estados Unidos en las Antillas.

Restaurado ya el pérfido Fernando VII en el ejercicio de su po­

der absoluto por la Santa Alianza, que si en tes Congreso^de Aquis- 

grán y Aix-la-Chapelle desoyó sus instancias de apoyarlo a recobrar 

por la fuerza sus antiguos dominios americanos, resolvió en el de

Verona intervenir, por medio de las tropas francesas, para derrocar 

el régimen liberal de la Constitución de Cádiz, toda esperanza de 

un avenimiento entre España y Colombia pareció desvanecida. En 

efecto, si bien el General Morales, a instancias de Inglaterra, alzó 

el bloqueo, que bien pudiera denominarse platónico, que había de­

cretado para los puertos de esta República, y por bando de 7 de 

septiembre de 1823 revocó los Decretos mencionados, saliendo el 

10 de agosto del mismo año para Cuba después de haber jurado la 

capitulación que le impusieron los patriotas, así como también no 

volver a tomar las armas contra Colombia hasta ser canjeado debi­

damente, no se intentó siquiera la celebración de un tratado que pu­

siera un sello definitivo a la necesaria paz entre ambos Estados.

«El Gobierno español—decía el Vicepresidente Santander al 

Congreso de 1826,—ciego a los desengaños que frecuentemente está 

recibiendo en su contienda con la América, y sordo a las insinúa- 
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dones de gobiernos impardales y experimentados, no da señal de 
abandonar sus proyectos hostiles contra la República. El Gobierno 
de Colombia, por una conducta digna de la causa que defiende, ha 

redoblado sus esfuerzos para atraer al de España a una reconcilia­
ción honrosa, a medida que los sucesos de nuestras armas y la 
marcha de la República ratificaban irrevocablemente nuestra inde­
pendencia. Vosotros veréis en los documentos que os haré presentar 
los oficios ejecutados en nuestro favor por algunas de las potencias 
de Europa y de América en el Gabinete de Madrid, los pasos que 
en el mismo sentido ha dado el Ejecutivo, y la firmeza y la digni­

dad con que ha sostenido la causa y los principios del pueblo de 
Colombia. Es muy sensible tener que lidiar con un Gobierno tan 

obstinado; pero al Ejecutivo no le arredran las dificultades que se 
oponen a la negociación de la paz.»

De conformidad con tales propósitos, continuó el Gobierno de 

Colombia haciendo gestiones para lograr una paz perpetua entre 
España y América, pero los sucesos que, a partir del Acta de Va­

lencia, prepararon la disolución de la Gran República, tuvieron ne­

cesariamente para la antigua metrópoli el carácter de signos pre­
cursores del aniquilamiento del sistema republicano en el Nuevo 

Continente, y le hicieron recobrar sus ya casi desvanecidas ilusio­

nes de una reconquista por. medio de las armas.

«El Ejecutivo—comentaba el Vicepresidente Santander en 1827— 

había logrado interesar en este negocio a los gobiernos más respe­
tables, y el principal argumento en que fundaba la pretensión a la 

paz era el orden interior y la estabilidad de nuestras instituciones.»

Minado por su base ese argumento, con los estertores de la ago­

nía de la Gran Colombia, el fracaso de toda tentativa de reconoci­
miento era una consecuencia inevitable. Y en el mismo año el Se­

cretario de Relaciones Exteriores, doctor José Manuel Restrepo, al 
referirse en su Memoria al Congreso a la obstinación del Rey de 

España, que se negaba a aceptar esa condición, conceptuaba:

«Aún parece lejano este día, sin embargo de los esfuerzos y del 

interés que han tomado en favor de la paz algunos gobiernos que 
deben influir en el Gabinete de Madrid. En tal situación, a Colom­

bia y a las demás Repúblicas americanas que se hallan confedera­
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das para terminar la guerra lo más pronto posible, no les queda 

otro remedio que hostilizar a España por cuantos medios estén a su 

alcance.»

Este estado de cosas se prolongó en los últimos años de la Co­

lombia de Bolívar y en los primeros de la existencia de la Nueva 

Granada. Mientras animó el espíritu terco y sombrío de Fernando 

vil, se mantuvo latente la pretensión de negar todo derecho a los 

antiguos dominios españoles, que tenían ya todos los caracteres de 

entidades soberanas e independientes. Muerto el Soberano, objeto de 

una época del más idolátrico amor de sus súbditos en ambos mun­

dos, y merecedor en la historia de los estigmas más envilecedores 

que puedan pesar sobre un conductor de pueblos, renacieron las es­

peranzas de un cambio de política en el Gabinete de Madrid.

En efecto, instaurada la Regencia de la Reina Cristina, fue. voz 

pública que don Francisco Martínez de la Rosa había precisado 

como condición para aceptar la carga del poder el reconocimiento 

de los Estados hispanoamericanos. El Gobierno de Chile comuni­

có, en mayo de 1834, al de la Nueva Granada que el Gabinete es­

pañol parecía convenir en el plan del Embajador inglés en esa 

Corte, según el cual se invitaría a las nuevas Repúblicas a 

enviar Plenipotenciarios a Londres con el objeto de formar allí 

un Congreso en el cual, bajo la mediación inglesa, se celebra­

rían los tratados respectivos con los representantes de España. 

Por su parte, el Ministro de los Estados Unidos, en virtud de en­

cargo de su gobierno, a insinación de nuestro Encargado de Nego­

cios don Domingo Acosta, hizo igualmente en Madrid a la Reina 

Gobernadora una solicitud, a fin de que España reconociera la in­

dependencia de América. Martínez de la Rosa respondió que hapía 

ya diez años había él iniciado ante Fernando vil la solución que de­

bía darse a ese problema, y que se habían impartido instrucciones a 

los diplomáticos españoles en París y en Londres, en el caso de 

que se presentaran comisionados de América debidamente autori­

zados a ofrecer a España una transacción equitativa y decorosa, 

para que diesen oídos a las proposiciones, seguros de que hallarían 

en Su Majestad las «disposiciones más benévolas.*

Convocadas las Cortes, al inaugurarlas la Reina Cristina pro­

nunció frases que se creyeron definitivas para señalar el nuevo rum­
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bo de la política internacional. El Gobierno de Colombia—que se 

proponía obrar siempre en tan delicada materia en el mayor acuer­
do posible con las demás Repúblicas del Continente, y había ins­
truido a sus agentes en Europa y América para que se aprovechara 
cualquiera ocasión favorable de obtener el reconocimiento de la in­
dependencia, asegurándolo por medio de un tratado—deseoso en­
tonces de testificar sus sentimientos dirigió, por conducto del Se­
cretario de Relaciones Exteriores don Lino de Pombo, el 27 de 

marzo de 1835, una nota ai Ministro Martínez de la Rosa, a la cual 
contestó, el 10 de julio, el Representante de la Reina en Londres, 

General Alava, en el sentido de proponer que se enviase un Pleni­
potenciario granadino a Madrid con el propósito de arreglar la 

cuestión. El Presidente Santander en su mensaje de 1836 manifes­
tó que era llegado el momento de acreditar en la capital de España 
una Legación, mas ante Ja indecisa actitud de la Corte, la cual, a 

pesar de su invitación para el envío de Plenipotenciarios y de sus 
declaraciones anteriores, a nada práctico había llegado con los de 
Venezuela y Méjico, consideró al año siguiente que no había sona­

do aún la hora de entablar negociaciones directas con la antigua 
metrópoli sobre el reconocimiento de la independencia de la Nueva 

Granada, pues era prudente esperar al resultado que tuviese la mi­
sión venezolana, a fin de tener así una regla, fija sobre las condicio­

nes exigidas por España, y no comprometer en ningún caso la dig­

nidad de la República.

Con el cambio en el régimen político de la Península, sobreve­
nido en el citado año de 1836, o sea la Constitución autocrática por 

la liberal de Cádiz de 1812, renacieron las esperanzas de un próxi­
mo arreglo. Las Cortes, a propuesta del Ministerio, aprobaron el 3 
de diciembre una moción por medio de la cual, no obstante lo dis­
puesto en esa Carta, se autorizó al Gobierno para concluir tratados 
de paz y amistad con los nuevos Estados de la América española, 
sobre la base de reconocimiento de su independencia, y renuncia de 
todo derecho territorial y de soberanía por parte de la antigua me­
trópoli, «siempre que en lo demás juzgue el Gobierno que no se 

comprometen ni el honor ni los intereses nacionales.»

Empero, en lo que se refiere a Colombia, ningún paso de tras­
cendencia se dio en realidad en la Península ni bajo el Gobier­



88 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

no, tan prometedor, de Martínez de la Rosa, ni bajo el transitorio 

del Conde de Toreno, y el francamente innovador de Mendizábal, 

quien condensó en cuatro palabras: «olvido, respeto, reparación y 

reforma,» su audaz plan de gobierno. Su Majestad la Reina y sus 

Consejeros consideraron como condiciones indispensables para la 

negociación el reconocimiento por parte de los antignos dominios 

de la deuda contraída sobre su Erario por el Gobierno español y sus 

autoridades mientras los rigieron; la devolución de todos los bie­

nes secuestrados o confiscados con motivo de la guerra a los súb­

ditos de la Monarquía que estuvieren en poder de los Gobiernos 

republicanos, y la indemnización correspondiente del valor que los 

ya vendidos hubiesen tenido al tiempo del secuestro o confiscación. 

Si bien el Plenipotenciario de Méjico, nación que espontáneamen­

te había declarado su voluntad de pagar la deuda contraída por Es­

paña sobre su Erario, se allanó a esas duras condiciones y suscri­

bió, en diciembre de 1836, el Tratado respectivo, el de Venezuela 

tuvo que declarar suspensa la negociación, y en vista de ello, el 

Ejecutivo granadino, según manifestó el Presidente Márquez af Con­

greso de 1838, decidió no hacer gestión alguna en la materia y, más 

aún, no enviar Legación a la Villa y Corte de Madrid.

Mas la tendencia a buscar el acercamiento con la Madre Patria 

era ya poderoso, y como la Reina Cristina, a fin de mostrar que sus 

sentimientos respecto de las otras naciones hispanoamericanas eran 

los mismos que habían motivado el pacto con Méjico, hubiese re­

suelto abrir los puertos de la Península a los buques de Venezuela 

y Montevideo, el Secretario de Relaciones Exteriores, Pombo, con­

siderando que el establecimiento del comercio directo en buques 

nacionales entre la Nueva Granada y España, que había renuncia­

do ya a toda medida hostil, podía ser útil, sometió al Cuerpo legis­

lativo la cuestión de si era o nó llegado el caso de abrir los puertos 

de la República a los buques y súbditos españoles. Halló eco en 

nuestro Congreso la indicación, y, en consecuencia, se dictó el de­

creto de 14 de marzo de 1839, por el cual se dispuso la admisión de 

los súbditos, buques y producciones españolas, como provenientes 

de nación amiga, decreto que fue correspondido por otro análogo 

que expidió la Reina Cristina el 25 de junio del mismo año. Estas 

medidas fueron complementadas, por parte de la Nueva Granada, 

por el Decreto del Congreso de 29 de abril de 1839, que otorgó a 
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los buques de la Península el mismo trato de los nacionales, dispo­
sición a que hizo eco otro real decreto de 29 de octubre del propio 
año, que dio a nuestros buques y procedencias el mismo trato y 
consideración que a los españoles. Prácticamente, sin embargo, se 
estableció—según observaba el Coronel Joaquín Acosta en su Me­
moria de 1844—una diferencia perjudicial para la Nueva Granada, 
pues al paso que la bandera española era admitida libremente en 

puertos granadinos, en virtud de la aludida disposición general, para 
cada uno de nuestros buques que entrara en algún puerto de la Pe­
nínsula era preciso obtener un permiso especial que, aun cuando 

nunca se negaba, producía demora e inquietudes, embarazando y 
retardando el libre comercio.

No obstante tan favorables auspicios, y de que al tratado con 
Méjico sucedieron en breve los celebrados con el Ecuador y el Uru­
guay, no se adelantó ninguna negociación para el pacto de paz y 

amistad perpetuas, por causa de las guerras civiles que azotaron 
tanto a España como a la Nueva Granada en ese tormentoso perío­

do. El afianzamiento del sistema representativo en la Península 

acrecentaba las esperanzas de un pronto arreglo, pero el compromi­

so entre la Nueva Granada, Chile, el Perú, Bolivia y Buenos Aires, 
«no por tratados públicos vigentes, pero sí por promesas recíprocas 

y solemnes,» de no tratar con España sobre la base de indemniza­
ción pecuniaria por el reconocimiento de la independencia, parecía, 

por otra parte, dilatar el fin propuesto.
Llegado aí Poder Supremo el General Mosquera, en 1845, con el 

fin de acelerar la celebración del pacto de fraternal reconciliación y 

de amistad perdurable con la España, determinó enviar como Minis­
tro Plenipotenciario ante Su Majestad Católica a su hermano, el cul­
tísimo diplomático don Manuel María, Jefe de nuestra Legación en 
Londres. Cuando don Manuel María se preparaba a cumplir su mi­
sión, se tuvo conocimiento en las nacionalidades hispanoamerica­
nas del equívoco apoyo que se daba y de las simpatías que desper­
taba en Ja Corte de Madrid la criminal tentativa del General Flores 

de rescatar con la fuerza, con la ayuda de mercenarios europeos, la 
Presidencia del Ecuador, con fines bastante ambiguos, y, en todo 
caso, aviesos para la causa de la democracia en América, y se vio 
obligado a regresar a Londres, a fin de trabajar porque no se diese 

a la mar la expedición aventurera.
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El General Mosquera impartió entonces instrucciones a su her­

mano para que pasase a Madrid a formular las reclamaciones per­

tinentes por la indefensable ayuda prestada al audaz e inescrupulo­

so caudillo, pidiendo, como condición previa a fin de continuar las 

negociaciones para el tratado de amistad, que se prohibiera en la 

Península reunir y armar expedicionarios hostiles al Ecuador, y en 

caso de no obtenerlo, declarara rotas tales negociaciones y se retira­

ra de la capital española. Luégo, no obstante haberse iniciado ya 

con buenos auspicios las conferencias preliminares en Londres, en­

tre el señor Mosquera y el representante de la Reina Cristina, el 

sentimiento antiespañol, que se intensificó con motivo de la protec­

ción de la Soberana a Flores, hizo desistir al Presidente del propó­

sito de adelantar, por entonces, la deseada reconciliación.

Iniciado el Gobierno del liberalismo con el triunfo en los comi­

cios y en el Congreso del General José Hilario López, varió no sólo 

el curso de la evolución interior del país, sino también la orienta­

ción de la política internacional de la Nueva Granada. Las relacio­

nes entre los Gobiernos liberales del Ecuador y de Venezuela y la 

Administración Mosquera no habían sido muy cordiales, y deseoso 

el nuevo Presidente de restablecer esa anhelada cordialidad, resol­

vió acreditar en Caracas y en Quito Cónsules Generales que tuvie­

ran a la vez el carácter de Agentes confidenciales, con sueldos en 

verdad demasiado reducidos. «Para esta misión -escribe el doctor 

Salvador Camacho Roldan en sus Memorias—se escogió a dos jó­

venes liberales muy inteligentes: los señores José María Vergara 

Tenorio y Medardo Rivas. No se consideraba entonces necesaria 

más Legación que Ja de los Estados Unidos, y en Europa, si bien 

las Administraciones Herrán y Mosquera habían mantenido a don 

Manuel María Mosquera como Ministro en Londres y París, mas 

se consideraba ese puesto como una sinecura que como un servicio 

público interesante.»

Dejando a un lado la misión confiada al doctor Vergara Tenorio 

— reputado, dice el mismo doctor Camacho Roldán, como el joven 

más distinguido de Bogotá y tal vez de toda la República—debemos 

referirnos únicamente, por lo que al tema de este escrito se refiere, a la 

que desempeñó ante el Gobierno de Venezuela el doctor Medardo Ri­

vas, joven a la sazón de veinticuatro años y que se había señalado 
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como uno de los más entusiastas sostenedores de la candidatura 
López.

Después de cursar sus estudios en el Colegio Mayor del Rosa­
rio y de obtener en ese claustro las borlas del doctorado en leyes, 
se recibió como abogado de los Tribunales de la República, y aca­
baba de desempeñar la Fiscalía del Tribunal de Cundinamarca. Uni­
do en la redacción de El Siglo con el citado y eminente doctor Ca­
macho Roldan y con el doctor Antonio María Pradilla, de tan grato 
recuerdo para la democracia colombiana, había desarrollado una 
campaña trascendental en favor de los esclavos, siendo ese periódi­
co no sólo el iniciador de la hermosísima ceremonia con que se ce­
lebró el 20 de julio de 1849, en que se dio la libertad a muchos de 

ellos, sino de la ley de 21 de mayo de 1851, que declaró que, a par­

tir del l9 de enere del siguiente año, serian libres todos los esclavos 
existentes en el territorio de la República. Si bien el doctor Ri- 
vas no tenía el carácter público de Ministro diplomático, sus facul­

tades, dado que el objetivo principal de su misión era el de celebrar 

un tratado de límites entre la Nueva Granada y Venezuela, eran 
muy amplias, como se ve por la honrosa carta de introducción que 

don Pedro Fernández Madrid, alma de nuestra Secretaría de Rela­

ciones Exteriores, dirigió a don Pedro de las Casas, alto funciona­

rio de la Cancillería venezolana, y dice así:

«Bogotá. 24 de septiembre de 1849 

«Mi estimado amigo y señor Casas:

«Es esta la primera vez que tomo la pluma para escribir a usted. 
Cuando nos separámos en 1830, usted ya era un hombre de prove­
cho, y yo todavía un niño: hoy, sin embargo, es probable que yo 

parezca el más viejo de los dos. Esto le hará presumir que he su­
frido, y así es en efecto. ¿Ni cómo habría yo de ser feliz, viendo 

padecer a mi madre las más acerbas penas domésticas?

«Yo quisiera hablar a usted largamente de ella, a quien tánto 
quiso usted, y de mí, de quien todavía se acuerda usted, pero en el 

momento actual no puedo hacerlo, por falta de tiempo para recoger 
las muchas ideas que se me agolpan a la mente al escribir a usted. 
Además, es otro el objeto que me he propuesto al dirigirme hoy a 
usted. El señor Medardo Rivas, conductor de esta carta, es uno de 
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los amigos a quienes más aprecio y deseo servir, y es, aínda mas, 

pariente mío, según dicen las viejas de la familia que tienen nues­

tro árbol genealógico en la uña. Aunque muy joven, su distinguido 

talento y sus excelentes dotes morales le han hecho acreedor a va­

rios destinos importantes, que ha desempeñado en provecho del 

país y muy a satisfacción de los inteligentes. Ahora va a Caracas 

con el carácter de Cónsul General, que es el único título público 

que la presente Administración granadina quiere dar a sus agentes 

en el Exterior; pero, bajo tan modesta apariencia, lleva encargos y 

poderes que podría envidiar un Embajador ansioso de asegurarse 

el nicho más prominente en los anales diplomáticos de su país. 

Esto, y el recordar que usted ha sido por muchos años Oficial Ma­

yor de la Secretaría de Relaciones Exteriores de esa República, me 

ha hecho pensar que no le será desagradable tratar alseñot Rivas, 

y si, como no puedo dudarlo, mi recomendación es de algún peso 

para usted, le suplico que se sirva atendera dicho señor, según la 

insinuante expresión vulgar, como si fuera otro yo. Sus indicacio­

nes de usted le serán muy útiles, y yo agradecería a usted sobre­

manera el que tuviera la bondad de favorecerle con todas las que 

convengan y usted puede discretamente hacerle.

«Mi mamá saluda p usted afectuosamente: yo me agrego a ella 

para hacerlo igualmente a su señora y niños; y ambos les deseamos 

la más completa felicidad.

«Créame usted, mi querido señor Casas, su sincero amigo y de­

seoso servidor.

«P. FERNÁNDEZ MADRID»

No es el caso de ocuparnos en esta lectura de la manera como 

el doctor Medardo Rivas desempeñó su cometido en cuanto a las 

cuestiones con la hermana República de Venezuela se refiere, pues 

debemos limitarnos a la tentativa de reconciliación con España de 

que fue iniciador. Basta recordar los conceptos que en su notable 

Memoria al Congreso de 1850 le dedicó el Secretario de Relaciones 

Exteriores don Victoriano de Diego Paredes, quien se expresa así:

«Movido por estas patrióticas consideraciones y por los senti­

mientos de fraternidad americana que profesa la actual Administra­

ción, es que el ciudadano Presidente de la República se ha deter­
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minado acreditar en Quito y en Caracas las misiones confiadas a ¡os 
señores José María Vergara Tenorio y Medardo Rivas, que con su 
asiduidad y buen desempeño en la evasión de todos los negocios que 
se les encomendaron, han correspondido hasta ahora plenamente a la 
confianza del Gobierno.»

Afirmadas las relaciones de amistad entre España y Venezuela 
por el Tratado Martínez de la Rosa*Fortique, suscrito el 30 de mar­
zo de 1845, por el cual aquélla reconoció la independencia de la 
nueva República y ésta declaró como deuda suya la cantidad a 
que ascendiese la de Tesorería del Gobierno español registrada en 
los libros de la antigua Capitanía General, llegó como Ministro de 
Su Majestad Católica a Caracas el caballero Muñoz y Funes, her­

mano del segundo marido de la Reina Cristina, quien al ausentarse 
para su país dejó como Encargado de Negocios, en agosto de 1848, 

a don Julián Broguer de Paz, su Secretario. Con este distinguido y 

culto diplomático mantuvo desde su llegada a la capital venezolana 
cordiales relaciones de amistad nuestro representante doctor Rivas, 
y de'allí nació la tentativa de reconciliación entre la Nueva Grana­

da y España de que dan cuenta los siguientes documentos, que 

como piezas inéditas de nuestra historia diplomática preferimos co­

piar en su integridad.
La primera nota, dirigida por el señor Broguer de Paz a su Go­

bierno, es la siguiente:

«Legación de España en Caracas—Número 167.

«Excelentísimo señor:

«Muy señor mío:

«A los pocos dias de mi arribo a esta capital he conocido ai doc­

tor don Medardo Rivas, Cónsul General y Agente Confidencial de 
la República de Nueva Granada en esta de Venezuela; desde enton­

ces (julio último), cumplidas por ambos aquellas atenciones de so­
ciedad, hemos continuado dispensándonos con recíproca correspon­
dencia los respetos y consideraciones que exige la buena educación 
y que crean las más veces franca y segura amistad, que no podía­
mos menos de contraer, encontrándonos casi diariamente en las 
reuniones y cuando, con muy corta diferencia, el círculo de sus 
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amistades y el mío en esta capital lo componen unas mismas perso­

nas. Así es que la frecuencia de vernos y las recomendables cuali­

dades personales que distinguen a este caballero, altamente apre-, 

ciado aquí, así como la homogeneidad de nuestras ideas en muchas 

cuestiones, nos ha producido la sincera amistad que nos profesamos.

«De aquí ha resultado que en algunas ocasiones hemos hablado 

acerca del porqué no se habría concluido hasta hoy un tratado de 

reconocimiento, paz y amistad entre la República de la Nueva Gra­

nada y su antigua metrópoli; y discurriendo sobre las causas que 

podrían haber contribuido a retardarlo con perjuicio de los intere­

ses de dos pueblos hermanos, me ha manifestado el señor Rivas 

que podría asegurarse que por parte de su Gobierno había habido 

tan buenos deseos para ajustar el reconocimiento, ya que en 1846 

estuvo designada la persona que debía pasar a Madrid para gestio-: 

narla, pero, como a la sazón llegara la noticia de que el General 

Flores aprestaba una expedición con los hombres y recursos que le 

facilitaba el Gobierno español para trastornar el orden de cosas 

establecido en la República del Ecuador, el de Nueva Granada de­

sistió por entonces de llevar adelante sus intentos, temiendo no en­

contrar en las intenciones del Gabinete de Madrid aquella buena fe 

y lealtad que creía abrigaba hacia el bienestar de las Repúblicas 

hispanoamericanas; o que a la impresión desfavorable que aquel su­

ceso había causado, debía atribuirse al’ sobreseimiento de tan útil 

pensamiento.

«Con la referencia de diferentes hechos he procurado disuadir al 

señor Rivas del equivocado concepto que había formado su Gobier­

no acerca del proceder del español, y para convencerle de ello, le he 

leído y permitido tomar nota de los despachos siguientes:

<1.° Del de 4 de febrero de 1847, desmintiendo la noticia propa­

lada de que el Gobierno de Su Majestad autorizaba o consentía 

aprestos para una expedición armada contra el Ecuador.

«2.° Del de 6 de mayo de 1848, número 63, relativo a los soco­

rros enviados a Campeche, y conducta observada por el Gobierno de 

Su Majestad en aquel punto.

«3.° Del de l.° de junio de 1848, número 67, acerca de las fies­

tas nacionales que celebra la República de Chile en conmemoración 

de su independencia.
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«4.a Del de 7 de septiembre de 1848, número 76, sobre las ges­
tiones amistosas y confidenciales que se han hecho para establecer 
relaciones con el Gobierno de Buenos Aires.

«5.° Del 6 de noviembre de 1848, número 85, en el que se ma­
nifiesta la solución que tuvo la suspensión de relaciones que llegó 
a haber entre el Gobierno del Ecuador con el de Su Majestad Ca­
tólica.

«Satisfecho el señor Rivas con la lectura de estos documentos, y 
de la franqueza con que se los he enseñado, y convencido plena­
mente de la noble conducta del Gobierno español, ha procedido a 
informar al suyo de las amistosas disposiciones de que se halla 

animado a favor de los pueblos ‘americanos, y de acuerdo conmigo 

ha escrito al señor Ministro de Relaciones Exteriores de Nueva 
Granada preguntando:

«l.° Si hallaría buena acogida por parte del Gobierno de Nue­

va Granada un agente confidencial español que pasase a preparar 
el establecimiento de amigables relaciones con aquel Gobierno.

«2.° Si el Gobierno de Nueva Granada preferiría enviar a la Cor­
te de España un agente suyo con tal objeto, en cuyo caso segura­
mente (le he afirmado) la encontraría.

«3.° Si el Gobierno de Nueva Granada preferiría antes de reci­
bir o enviar agente entenderse, por los medios confidenciales que 
escogiese, hasta convenir en las bases principales de un tratado, 
para poder proceder después a su más franca realización.

«Esto es lo que ha pasado entre el señor Rivas y el que tiene el 

honor de suscribir, y lo que el mismo señor Agente Conficencial de 
Nueva Granada ha escrito a su Gobierno, según ha tenido la bon­
dad de manifestarme <tomando en esta cuestión el interés que le 

inspiran sus conviciones, el amor de su patria, el porvenir de nues­
tra raza en este nuevo mundo, y el deseo de que un pronto arreglo 
entre ambos pueblos sea un lazo más en nuestra sincera amistad.=

«Al tener yo el honor de elevarlo todo al superior conocimiento 
de Vuestra Excelencia por si mereciese su aprobación este paso 
que oficiosamente he dado, impulsado también de la convicción que 
me asiste de que el Gobierno de Su Majestad le interesa extender 
sus relaciones con todos los de América para hacer conocer mejor 
sus leales y humanitarias intenciones, puestas en duda o mañosa­



96 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

mente desfiguradas en varios puntos del mundo de Colón, he tenido 

además por principal objeto de utilidad la que ha de resultar para 

la mayor tranquilidad de la isla de Cuba la realización de un tra­

tado con dicha República de Nueva Granada, y la presentación de 

un Agente español en Bogotá, que pueda apelar, en caso de necesi­

dad, a la buena fe del Gobierno granadino para impedir y desbara­

tar los reclutamientos y maquinaciones que pudieran formarse en 

su territorio contra nuestra isla. Además el prodigioso incremento 

que diariamente alcanzan los puertos de Chagres y Panamá indica 

la conveniencia de presentarse en ellos agentes comerciales españo­

les, porque el retraso de nuestro concurso en aquellos puestos hará 

ignorar a sus nuevos y numerosos pobladores una gran parte de 

nuestros frutos que encontrarían ventajoso mercado para su venta 

en ambos puertos, y fácil traslación para los de California, y otros 

del Pacífico.

«La sola enunciación de estas ventajas me inspira la confianza 

de que Vuestra Excelencia se servirá disimularme si no fuere acep­

tado mi oficioso proceder, atendiendo al objeto que me lo ha impul­

sado; pero si por él pudiere acercarse el día de realizarse el tratado, 

y Vuestra Excelencia juzgare oportuno hacerme al efecto algunas 

prevenciones para obrar con arreglo a ellas, en el caso de que el ci­

tado señor Rivas reciba contestación e instrucciones de su Gobierno 

sobre el mismo particular, es de mi deber manifestar a Vuestra Ex­

celencia que habiéndo aquél escrito a Bogotá el 15 del presente no 

podrá llegar la contestación, aunque se dé a correo seguido, hasta 

fines de marzo o primeros días de abril, en cuyo espacio de tiempo 

podrían también llegar a esta Legación las órdenes que Vuestra Ex­

celencia se sirviere comunicar.

«Con sentimientos de la más alta consideración y respeto me 

suscribo de Vustra Excelencia su atento y seguro servidor.

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.

«Caracas, 24 de enero de 1851.

«Excelentísimo señor, besa la mano de Vuestra Excelencia.

«Ju l iá n  Br o g u e r  d e  Pa z

«Excelentísimo señor Marqués de Pidal, primer Secretario delcDespacho de Es­
tado.»
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La iniciativa de los señores Rivas y Broguer de Paz fue bien aco­
gida por el Gobierno español, cómo se ve por este Despacho:

«Primera Secretaría del Despacho de Estado—Segunda Sección. 
Número 170.

«He dado cuenta a la Reina Nuestra Señora de los despachos de 
Vuestra Señoría números 166, 167 y 168 de 21, 24 y 25 de enero 
último, y Su Majestad se ha enterado con satisfacción del estado 
de paz en que continúa esa República y de que se haya verificado 
en ella la elección del nuevo Presidente, sin trastornos ni conflictos 
de ninguna clase.

«Igualmente se ha enterado Su Majestad con agrado de las ges­
tiones confidenciales practicadas por Vuestra Señoría con ese Repre­

sentante de Nueva Granada, dirigidas a promover el nombramiento 
de un Agente neogranadino que venga a esta Corte a negociar el 

tratado que establezca de derecho la independencia de aquella Re­

pública.
«El Gobierno de Su Majestad considera de sumo interés para 

los pueblos de América que un día formaron parte de su territorio, 
el que legitimen su posición, así como estima también en mucho el 

entrar en relaciones de íntima amistad con unos Estados unidos a 
la España por su origen, religión y costumbres, y así es que aprue­

ba las gestiones de Vuestra Señoría y aun le incita a que dé impul­
so a este negocio, haciendo comprender que el verdadero amigo de 
los Estados hispanoamericanos, el interesado en sostener su nacio­

nalidad y su independencia es la España, pero sin dar motivo a que 

en ningún caso se pueda sospechar que por este interés estamos 
dispuestos a hacer el sacrificio de nuestra propia dignidad.

«Hago a Vuestra Señoría esta indicación porque si bien es cierto 

que el Gobierno de Su Majestad está dispuesto a reconocer la inde­
pendencia de Nueva Granada, y a mandar allá un Agente diplomá­
tico que cuide de cultivar las amistosas relaciones que desea conser­
var con las Repúblicas que un día fueron sus colonias, sin embargo 
nunca daría este paso hasta que el Gobierno hubiese mandado un 
representante a esta Corte para negociar el tratado de reconocimien­
to en los términos que lo han verificado ya casi todas las Repúbli-

xx-7 
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cas hispanoamericanas, inclusas algunas de Centro América, a pesar 

de lo reducido de su situación y de sus recursos.

«Esto no obsta para que Vuestra Señoría dé conocimiento al 

Agente neogranadino del tratado celebrado con la República de 

Costa Rica, de que remití a Vuestra Señoría copia con una circular 

de 5 de febrero último, para que pueda servir de regla a su Gobier­

no, pues el de Su Majestad se propone no alterar la marcha que se 

ha trazado en esta clase de negocios, sino en puntos accidentales y 

cuando así lo exijan circunstancias especiales. El tratado con Cos­

ta Rica es igual a los ajustados con Bolivia y Nicaragua, que penden 

de ratificación, y según él se arreglarán los que se celebren entre la 

España y los demás Estados de América que han anunciado ya el 

nombramiento de Representantes con este fin.

«El Gobierno de Su Majestad espera que Vuestra Señoría se 

conducirá en este negocio con tanto celo como discreción, haciendo 

conocer al Agente de Nueva Granada el gran interés que tiene 

su Gobierno en entablar relaciones de íntima amistad con la Espa­

ña, y resolviéndole a gestiones para que cuanto antes se envíe a 

esta Corte un Plenipotenciario encargado de negociar el tratado de 

reconocimiento, paz y amistad.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

«Madrid, 8’de marzo de 1851.
«Ma n u e l  Be r t r á n  d e  Lis

Señor Encargado de Negocios interino de Su Majestad en Caracas.»

Apostilla—-«Resérvese contestar a este Despacho hasta cuando se 

hayan adquirido los informes (roto), sobre este asunto.

«Caracas, 27 de abril de 1851.»

Autorizado ya por la Reina, don Román Lozano de Armenta, 

quien sucedió al señor Broguer de Paz como Encargado de Negocios 

de España, prosiguió la negociación en esta forma:

«Legación, de España en Caracas.

«Señor don Medardo Rivas.

«Muy señor mío:

«Acabo de recibir por el último paquete llegado de Europa un 

despacho del Excelentísimo señor primer Secretario de Estado, en 

el que con fecha 8 de marzo último se sirve decirme, de Real Orden, 
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que Su Majestad la Reina se ha enterado con agrado de las gestio­

nes que Vuestra Señoría y el Secretario de esta Legación, Encarga- 
do.entonces del Despacho de la misma, habían practicado con el fin 
de promover el nombramiento de un Agente neogranadino que fue­
re a la Corte de Madrid a negociar el tratado que establezca el de­
recho de independencia de la República de la Nueva Granada.

«Al tener la honra de poner en conocimiento de Vuestra Señoría 
tan satisfactoria contestación, que desde luégo recomienda los bue­
nos deseos de los dos funcionarios que la han motivado, es de mi 

deber manifestar a Vuestra Señoría que el Gobierno de Su Majestad 
considera de sumo interés para los pueblos de América, que un día 
formaron parte de su territorio, el que legitimen su posición, así 
como estima también en mucho el entrar en relaciones de íntima 
amistad con unos Estados unidos a la España por su origen, reli­
gión y costumbres; y guiado por tan noble interés puedo asegurar 
a Vuestra Señoría que el Gobierno de la Reina, que ha demostrado 
de una manera tan franca ser el verdadero amigo de los Estados 
hispanoamericanos, y el que está más interesado en sostener su na­

cionalidad y su independencia, como Vuestra Señoría mismo ha 

podido observar por los documentos oficiales que ha visto, se halla 
dispuesto a recibir del modo más amistoso al Representante que el 
Gobierno de Nueva Granada envíe a Madrid para negociar ei trata­
do de reconocimiento en los términos que lo han verificado ya casi 
todas las Repúblicas hispanoamericanas, inclusas algunas de Cen­

tro América, a pesar de lo reducido de su situación y recursos.

«Deseando por mi parte secundar las buenas disposiciones de mi 
Gobierno y contribuir con cuanto mis fuerzas alcancen al pronto 

reconocimiento de la independencia de Nueva Granada, he juzgado 
oportuno unir a esta comunicación un ejemplar del tratado celebra­
do con la República de Costa Rica, porque me parece que si el Re­
presentante que el Gobierno de Nueva Granada pueda enviar a 
Madrid llevare instrucciones para ajustar el de su país al mismo 

tenor que lo ha sido el de Costa Rica, salvo en aquellos puntos ac­
cidentales o circunstancias especiales que pudieren exigir modifica­
ción, se ahorraría mucho tiempo evitándose consultas y dilatadas 
contestaciones. Este parecer exclusivamente mío, que francamente 
expongo a Vuestra Señoría, lo encuentro robustecido con las noti­
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cias que tengo de los tratados ajustados con las Repúblicas de Bo- 

livia y Nicaragua, que están ya terminados aunque penden de ratifi­

cación, y además por las reglas de politica que en mi concepto 

guían al Gobierno español con los demás Estados de América que 

le han anunciado ya el nombramiento de sus Representantes para 

el mismo objeto.

«Vuestra Señoría, cuya ilustración y patriotismo es bien conocido, 

hará de esta contestación el uso que crea conveniente, pero si, como 

presumo, se apresurará a transmitirla a su Gobierno, le ruego le 

asegure que al de Su Majestad la Reina le será grato ver en su Cor­

te un Plenipotenciario de Nueva Granada, encargado de negociar el 

tratado de reconocimiento, paz y amistad con la Madre Patria, tra­

tado que abrirá y aumentará las relaciones que ya existen, pero 

que debemos esforzarnos en que se estrechen más entre pueblos 

hermanos, compuestos de familias de iguales apellidos, origen y 

creencias.

«Me es muy satisfactorio esta primera oportunidad de ofrecer a 

Vuestra Señoría, con toda sinceridad, las veras de mi aprecio y dis­

tinguida consideración.

«Caracas, 2 de mayo de 1851.
«Ra mó n  Lo z a n o  d e  Ar me n t a  

«Señor don Medardo Rivas, Cónsul General y Agente Confidencial de la Repú­
blica de Nueva Granada en esta de Venezuela.»

El doctor Rivas contestó entonces a su colega así:

«Consulado General de la Nueva Granada—Caracas 15 dé mayo 

de 1851.
«Muy señor mío:

«He tenido un verdadero placer en recibir su estimable de 2 del 

presente mes, en que se sirve manifestarme que Su Majestad Cató­

lica se ha dignado mirar con agrado las gestiones que el Secretario 

de esa Legación, entonces encargado de ella, y yo hicimos para 

arreglar la cuestión del reconocimiento de la Nueva Granada. Yo 

había retardado mi contestación a ella hasta hoy, esperando la oca­

sión de hacerlo como deseaba.

«De acuerdo con lo convenido con el señor de Paz, yo escribí a 

mi Gobierno, pero la dificultad de comunicaciones entre esta Repú­
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blica y la de la Nueva Granada han dilatado sin duda la contesta­
ción; pero tengo esperanzas de que él aceptará uno de los tres me­

dios convenidos en nuestras conversaciones sobre la materia.

«La necesidad de una unión leal, fuerte y sincera entre los 
españoles de ambos continentes es una necesidad de la época, y la 
civilización y la causa de la humanidad la reclaman. No es, nó, la 
raza de la hidalguía y del honor, la del corazón e inteligencia, la 
que debe hacer un papel secundario en el mundo social, la que debe 
estar expuesta a ser devorada por las del Norte a causa de sus odios 
y de sus rivalidades; y antes bien, ella debe empuñar de nuevo el 
cetro de la primacía que le corresponde para mostrarse con todas 
sus virtudes y poder.

«Tales son mis principios, y por esto tengo interés y decisión en 
el arreglo de las relaciones amistosas entre granadinos y españoles: 
bien persuadido de que unos y otros consideran ya que la situación 
política de los países es un mero accidente, que no debe ener­

var los vínculos de sangre, religión e idioma que los une, y que, 

bien al contrario, federados políticamente deben trabajar de común 

acuerdo en la obra del porvenir.

«Estoy persuadido de que el gobierno de Su Majestad Católica 
es el verdadero amigo de los pueblos americanos, y que, bastante 
inteligente e ilustrado, mira hoy la emancipación política con el 

mismo placer con que una madre afectuosa ve la independencia de 
su hijo; y que, como ella, se interesa en su suerte, vela por su se­
guridad y se muestra siempre pronta a mejorar su situación. Los 
americanos no olvidarán tampoco la patria de sus padres; y, desde 

aquí separados por el océano, harán votos a la Procidencia por su 

paz, progreso y bienestar.

«Acepto el regalo que usted tuvo la bondad de hacerme del Tra­

tado de reconocimiento, paz y amistad entre Su Majestad Católica y 
la República de Costa Rica, y me he apresurado a remitírselo a mi 

Gobierno, para que él pueda servir de base en la cuestión que nos 

ocupa.

«Me tomo igualmente la libertad de presentar al señor Lozano 
un extracto de la situación política y comercial de la Nueva Grana­

da, lo mismo que las Memorias que en sus diversos ramos han pre­
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sentado los Secretarios de Estado a las Cámaras Legislativas en el 

presente año.

«Muy satisfactorio es para mí renovar al señor Lozano los sen­

timientos de mi sincero aprecio y distinguida consideración.

«Me d a r d o  Riv a s

«Señor don Ramón Lozano de Armenia, Encargado de Negocios de Su Majestad 
Católica en esta capital.*

La Memoria a que se alude en la comunicación anterior es la si­

guiente:

«MEMORIA

de la República de la Nueva Granada.

«La República de la Nueva Granada comprende el territorio del 

antiguo Virreinato del mismo nombre, siendo sus límites: al Sur, la 

República del Ecuador; al Norte, la de Venezuela; al Este, el Impe­

rio del Brasil, y al Oeste, la República de Centro América. Está co­

locada ventajosamente entre el Océano Pacífico y el Atlántico: te­

niendo en el primero los puertos de Buenaventura, Iscuandé, 

Montijo, Panamá, Portobelo, Tumaco y Túquerres; y en el segundo 

los de Cartagena, Chagres, David, Guanapalo, Ríohacha, Sabanilla 

y Santa Marta.

«Posee el importante Istmo de Panamá, en donde hoy se está 

construyendo un ferrocarril para poner en comunicación los dos 

mares; y también el estrecho, aun más ventajoso, del Chocó, en don­

de fácil y cómodamente puede establecerse un canal interoceánico 

por los ríos Atrato y San Juan, para lo cual ha recibido ya el Go­

bierno granadino invitación por dos sociedades norteamericanas.

«Sus principales ríos son; el Magdalena, que desagua en el Atlán­

tico, cruzado hoy por cinco vapores; el Meta, tributario del Orinoco, 

navegado también por vapores; el Chagres, cruzado por infinidad 

de buques de todas clases; el Zulia, que vierte sus aguas en el lago 

de Maracaibo, navegable en toda su extensión; el Atrato, deque ya 

he hecho mención; el Cauca y el San Juan.

«La población de la Nueva Granada es de dos millones y tres­

cientas mil almas; la mayor parte de raza caucásica, y el resto de 

ésta mezclada con la indígena; no alcanzando a cuarenta mil los 
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que participan de la raza africana. Esta población se encuentra si­
tuada casi toda en las Provincias del interior, sobre la cima de los 
Andes.

«En su vasta extensión territorial la Nueva Granada posee todos 

los climas y todos los temperamentos: desde el calor del Senegal 
hasta el frío de la Siberia; mas la población ha preferido las Provin­
cias frías, mientras que las ardientes de la costa están casi desiertas.

«El Gobierno de la Nueva Granada es republicano, compuesto de 

un Presidente que dura cuatro años; de dos Cámaras Legislativas, y 
de Jueces independientes.

«En paz con todas ¡as naciones de Europa y América, están acre­
ditados ante ella los Ministros de Su Majestad Británica, de Su Ma­
jestad el Rey de los Países Bajos, de la República Francesa, de los 
Estados Unidos, del Rey de Suecia y Noruega, del de Dinamarca, y 

un Nuncio de Su Santidad.
«La principal producción de la Nueva Granada son los metales 

y piedras preciosas, poseyendo ricas y abundantes minas de oro, 
plata, platino, esmeraldas y también de hierro, cobre, azufre, etc., 
habiendo ascendido la exportación de éstos, en el año próximo pa­

sado, al valor de $ 5.430,000.
«El segundo producto de exportación es el tabaco, generalmente 

estimado en los mercados europeos como el primero en calidad, 

después del acreditado de La Habana. La exportación de éste ha al­

canzado a $ 1.200,000; mas este dato es absolutamente vago e in­
exacto, porque habiendo estado estancado por el Gobierno hasta 
hace poco, y principiando ahora no más el gran fomento que ha 
dado la libertad del cultivo y exportación,'es bien seguro que en el 

año entrante triplicará sus productos, siguiendo aumentándose de 

día en día, pues él deja grandes utilidades al agricultor y al comer­

ciante.
«Produce también cacao, café, azúcar, cueros de res, dividivi, co­

chinilla, maíz, palo brasil-mora, quina, sombreros, y otros produc­
tos agrícolas, cuya exportación puede avaluarse en $ 2.000,000.

«Las leyes comerciales de la Nueva Granada pueden reducirse a 

las reglas siguientes:

«1.a Están abolidas las cuarentenas.
«2.a No se necesita pasaporte para ir a la República ni para salir 

de ella.
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«3.a Todos los puertos están habilitados para la importación y 

exportación.

«4.a El puerto de Panamá es puerto franco.

«5.a No hay mercancías de prohibida exportación. s

«6.a Todos los productos de la industria nacional son exporta­

bles sin pagar derechos.

«7.a La intención decidida del Gobierno granadino es la de abolir 

las aduanas y establecer el comercio libre, y mientras puede realizar 

este pensamiento, hoy tiene establecido:

«8.a Los libios, panfletos y periódicos de todas clases, las má­

quinas e instrumentos adaptables a la industria en todos sus ramos, 

los efectos propios para la enseñanza de ciencias, artes y oficios, la 

música, carruajes y materiales para la construcción, adorno y belle­

za de las ciudades, están libres de derechos.

«9.a Las mercancías no mencionadas pagan un derecho de im­

portación cuyo máximum es el de un 20 por 100 del valor impor­

tado.

«10. Este derecho se paga con seis y seis meses de plazo, en el 

punto de la República que designe el introductor.

«11. Los buques que entren a los puertos de la República paga­

rán cuatro reales por cada tonelada, siempre que éstas no alcancen a 

100, y de ahí para arriba pagarán sólo dos reales.

«Deseoso el Gobierno granadino de favorecer, por cuantos me­

dios sea posible, la inmigración extranjera para poblar su inmenso 

territorio, ha dictado las disposiciones siguientes:

«1.a Todo europeo, asiático o norteamericano, agricultor, minero 

o artesano que pise los puertos de la República, con ánimo de per­

manecer en ella, en caso de que quiera trasladarse de la costa al in­

terior, podrá hacerlo por la mitad del flete ordinario, en los buques 

de vapor que navegan el Magdalena.

«2.a Cada familia de inmigrantes, y aun separadamente cada uno 

de sus individuos, obtendrá en propiedad perpetua y absoluta has­

ta diez fanegadas de tierras baldías (cien mil varas cuadradas) por 
persona, en el lugar que elija, con la condición de que se ¡abre, des­

monte o cerque alguna porción considerable de dichas tierras, den­

tro de un término suficiente que se señalará a tiempo de hacer la 

donación agraria.
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«3.a Durante los primeros veinte años, desde su establecimiento 
en el país, los inmigrantes estarán absolutamente libres de todo ser­
vicio en el Ejército, Marina o Guardia Nacional; no serán obligados 
a servir ningún empleo concejil que no sea de su respectivo Distri­
to parroquial, y estarán, además, exentos de toda capitación o con­
tribución directa, bien sea nacional, municipal o parroquial.

«4.a Los inmigrantes disfrutarán, desde su llegada al país, de 
plena y absoluta libertad de conciencia, pudiendo ejercer el culto 
religioso que profesen pública o privadamente, como les parezca 

más conveniente, sin que por razón de su creencia pueda causárse­
les la menor molestia o inquietud.

«5.a Como los inmigrantes que quieran proporcionarse estas ven­
tajas tienen que naturalizarse, ellos gozan, desde que lo verifican, 

no sólo de la íntegra protección de las leyes y de todos los favores 

industriales y derechos civiles que estas otorgan a los granadinos, 
sino que. como ellos,con una que otra rara excepción, pueden aspi­
rar a todos los destinos y cargos públicos.

«6.a Los Gobernadores de las Provincias y demás funcionarios 

del orden público tienen el deber de cuidar, muy particularmente, 
de que los inmigrantes sean constantemente protegidos en sus per­

sonas y propiedades, que se les guarden y hagan guardar todas las 

exenciones a que son acreedores conforme a la ley, que se les ad­

ministre pronta justicia en los negocios que se les ofrezcan, y que 

se les den todos los auxilios que estén al alcance de la autoridad; y

«7.a Los inmigrados en uso de su libertad, garantizada por la 
Constitución, pueden ausentarse del país, cuando les convenga, dis­

poniendo libremente de todas sus propiedades, bienes y efectos.
«Persuadido, además, el Gobierno de que el mejor sistema de 

atraer inmigración es el de dar plena seguridad a las personas, li­
bertad a la industria y facilidad a la exportación, hace constantes 
esfuerzos por establecer una administración de justicia recta y pronta, 

ha abolido todos los monopolios industriales, y trabaja con cons­
tancia y ardor en la apertura de los caminos,en la navegación de los 

ríos y en la mejora de sus puertos.
«La Nueva Granada, después de su emancipación política, ha te­

nido circunstancias desgraciadas que apenas le han permitido mar­
char en la carrera de la civilización; más hoy no es así: su Gobierno 
está seguramente basado, y la industria despierta de su letargo, 
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llena de actividad y movimiento; las empresas industriales se mul­

tiplican; el comercio toma nuevo y rápido vigor, y todo ofrece a la 

Nación un brillante porvenir. Hay dos circunstancias que es preciso 

no perder de vista para creer que la Nueva Granada va a ser arras­

trada por un torrente de civilización, que la llevará bien pronto a un 

grado eminente. Es a saber:

«El ser la llave del gran comercio entre la Europa y las grandes 

naciones del Pacífico, comercio que hoy apenas principia a conocerse, 

y el de ser la nación americana más nombrada hoy en Europa por 

su ventajosa posición, nombre que le valdrá bien pronto el bien de 

recibir en su seno a todos los inmigrados de Europa, que no en­

cuentran ya en la República de los Estados Unidos las grandes 

ventajas que en otros tiempos les ofrecieron.

«Diez años sólo bastan para decidir de la suerte de la Nueva Gra­

nada; si ella sabe aprovecharlos adquirirá dentro de este tiempo el 

rango a que está llamada, pero si el funesto azote de las revolucio­

nes mata sus elementos de progreso, ella perderá para siempre las 

ventajas de que hoy afortunadamente disfruta. Pero el Dios de las 

naciones velará por ella, y la hará feliz, dichosa y floreciente.

«Caracas, mayo 15 de 1851.
«Me d a r d o  Riv a s »

De los buenos auspicios con que continuó la negociación, es 

prueba la nota que sigue:

«Legación de España en Caracas—Caracas, 16 de mayo de 1851. 

«Señor don Medardo Rivas.

«Muy señor mío:

«Contesto la estimable nota que Vuestra Señoría se ha servido 

dirigirme con fecha 15 del corriente, acusando recibo de la que le 

remití con la del 2, participándole lo grato que había sido al Go­

bierno de Su Majestad las gestiones confidenciales que Vuestra Se­

ñoría y el Secretario de esta Legación habían practicado con el lau­

dable intento de apresurar el reconocimiento de la República de 

Nueva Granada por la Madre Patria.

«Permítame Vuestra Señoría congratularme por los sentimientos 

que se sirve expresar en su nota, por el interés que toma en el arre­
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glo de las relaciones amistosas entre granadinos y españoles; por el 
modo acertado con que Vuestra Señoría juzga los sentimientos y 
conducta del Gobierno de Su Majestad, y por la actividad con que 
ha participado al suyo mi citada comunicación y el <tratado de re­
conocimiento, paz y amistad, recientemente ajustado entre Su Ma­
jestad Católica y la República de Costa Rica,= que uní a aquella 
comunicación, con objeto de que su conocimiento pudiera servir 
para evitar las naturales dilaciones que estas materias experimen­
tan entre gobiernos situados a tan largas distancias.

«Doy a Vuestra Señoría las más expresivas gracias por su dili­
gencia, y creo no arriesgar nada en anticiparme a dárselas también 

en nombre de mi Gobierno, a quien le será muy grato saber los sen­

timientos de benevolencia que animan a Vuestra Señoría, y la buena 
voluntad con que se presta a la realización de un suceso que, como 

Vuestra Señoría dice muy bien, interesa mucho a los españoles de 

ambos mundos.
«Espero, pues, que continuando Vuestra Señoría sus buenos ofi­

cios, me participará la contestación que todavía no he recibido de 
su Gobierno, sin duda por la dificultad de las comunicaciones entre 

esta República y la de la Nueva Granada en la actual estación de 

lluvias, para tener yo la agradable ocasión de participársela a mi 
Gobierno, como lo haré en el próximo paquete, respecto de su cita­

da nota y del interesante extracto que se ha servido enviarme de la 
situación política y comercial de la Nueva Granada, que aprecio en 

sumó grado.
«Aprovecho con gusto esta oportunidad para reiterar a Vuestra 

Señoría las seguridades de mi particular aprecio y distinguida con­

sideración.»

Además, el señor Lozano de Armenta informó a su Gobierno del 

curso del negociado, en esta forma:

«Legación de España en Caracas— Número 12—2* Sección. 

«Excelentísimo señor.

«Muy señor mío:

«Tan pronto como recibí el despacho de Vuestra Excelencia, nú­
mero 170, de 8 de marzo último, expresándome la voluntad de Su 

Majestad la Reina, que Dios guarde, relativamente a las gestiones 
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practicadas por el Cónsul General de Nueva Granada en Venezuela 

y el Secretario de ‘esta Legación con el fin de acercar el día de ajus­

tar el tratado de reconocimiento de aquella República con la Madre 

Patria, pasé a aquél, en 2 de mayo, la comunicación que tengo la 

honra de acompañar con el número l.°, con el intento de que hicie­

se saber a su Gobierno las buenas disposiciones del de Su Majestad 

para recibir un Plenipotenciario granadino, encargado de negociar 

el susodicho reconocimiento. Habiéndome manifestado confidencial­

mente el señor Rivas lo grata que le había sido la contestación que de 

la Corte de Su Majestad le transmití, me añadió que no me contes­

taría de oficio hasta que recibiese unos datos que esperaba para 

completar la memoria o extracto de la situación política y comer­

cial de la Nueva Granada, que quería facilitarme, y de cuyos datos 

y noticias ya tuve la honra de ocupar a Vuestra Excelencia al prin­

cipio de. mi despacho número 6, de 24 de abril último; y habiendo 

verificado el señor Rivas su oferta, en 15 del actual, enviándome la 

curiosa memoria que abraza las principales noticias que pueden 

desearse para formar una idea bastante completa del sistema polí­

tico y comercial de Nueva Granada, la acompaño a Vuestra Exce­

lencia con el número 2, y con el número 3.° copia del atento oficio 

con que me la ha dirigido, expresándomé los sentimientos de que 

se halla animado para llevar a cabo, por su parte, la realización de 

este particular, para lo cual, justo es decir, contribuye con su buen 

deseo y eficacia.

«En contestación he creído oportuno darle las gracias por los sen­

timientos que expresa en su citada nota número 3 y por la diligen­

cia con que ha transmitido a su Gobierno la mía número l.°, en los 

términos que Vuestra Excelencia se servirá observar por la copia 

número 4; y mientras el citado señor Rivas recibe, como espera, 

contestación de su Gobierno a lo que le participó por primera vez 

sobre este asunto en 15 de enero, que todavía nó ha recibido, atri­

buyendo la dilación al estado de los caminos por ser ahora la esta­

ción de las aguas, me permitiré asegurar a Vuestra Excelencia que 

por mi parte contribuiré con toda mi voluntad, y poniendo el ma­

yor cuidado en este asunto, para interesar todavía más al susodicho 

señor Cónsul General de Nueva Granada, con el fin de que escriba 

a su Gobierno resolviéndole a que establezca lo más pronto posible 
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relaciones amistosas con el de Su Majestad, enviando al efecto a 
Madrid persona autorizada en debida forma.

«Reitero a Vuestra Excelencia, con este motivo, las veras de mi 
respeto y distinguida consideración.

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.

«Caracas, 20 de mayo de 1851.

«Excelentísimo señor Secretario del Despacho de Estado, etc., etc.»

Las favorables disposiciones que animaban al Gabinete de Ma­
drid se confirmaron en las comunicaciones que se copian:

«Primera Secretaría del Despacho de Estado—2* Sección. -Número 5.

«La Reina Nuestra Señora se ha enterado, con particular interés, 
del despacho de Vuestra Señoría, número 6, de 24 de abril último, 

y Su Majestad verá con aprecio que Vuestra Señoría comunique to­

das las noticias que pueda adquirir sobre el estado de las Repúbli­
cas de la América Central no reconocidas aún por el Gobierno es­

pañol, sobre las ventajas que puedan proporcionar a nuestro co­

mercio y sobre sus disposiciones a entrar en relaciones con la 

España; pero en punto a negociaciones para su reconocimiento, 
quiere Su Majestad que se atenga Vuestra Señoría a las instruccio­

nes comunicadas por este Ministerio al señor Broguer de Paz, en 
Real Orden de 8 de marzo de este año, como contestación a su des­

pacho número 167.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

«Madrid, 11 de junio de 185i.
«El  Ma r q u é s d e Mir a f l o r e s

«Señor Encargado de Negocios de Su Majestad en Caracas.»

«Primera Secretaría de Estado—2.' Sección—Número 14.

«He dado cuenta a la Reina Nuestra Señora del despacho de 

Vuestra Señoría número 12, de 20 de mayo último, con el que remi­
te copia de su correspondencia con (sic) Cónsul General de Nueva 
Granada en esa República, y de la memoria que este Agente le ha 
remitido, y Su Majestad se ha servido aprobar la conducta y las co­
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municaciones de Vuestra Señoría. El Gobierno español abunda en 

los sentimientos amistosos que contiene la del Agente neogranadi­

no, y así puede Vuestra Señoría manifestárselo al señor Rivas, aña­

diendo que el Gobierno de Su Majestad tendrá el mayor gusto en 

tratar con un Plenipotenciario de Nueva Granada en Madrid, que 

es donde se ha propuesto, como regla general, celebrar los trata­

dos de paz y reconocimiento con las Repúblicas hispanoameri­

canas.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

«Madrid, 10 de julio de 1851.
«El  Ma r q u é s  d e  Mir a f l o r e s

«Señor Encargado de Negocios de Su Majestad en Caracas.»

No solamente en Caracas mostraban los diplomáticos españoles 

su deseo de afianzar la amistad de la Madre Patria con la Nueva 

Granada, sino que en diversas partes, no obstante que la indepen­

dencia de la segunda no estaba aún reconocida, cultivaron con nues­

tros representantes las mejores relaciones. Así, por ejemplo, el Mi­

nistro señor Calderón de la Barca fue en Washington uno de los 

más amistosos colegas que tuvo el General Pedro A. Herrán en el 

desempeño de su misión ante la Casa Blanca.

Mas tan halagüeñas circunstancias, que hacían presumir la rá­

pida terminación del tratado de amistad tan felizmente iniciado en 

Caracas, variaron sustancialmente con las agitaciones políticas in­

ternas de la Nueva Granada, que alcanzaron un estallido en la gue­

rra civil de 1851. Llegadas esas noticias, con orientación bastante 

tendenciosa en contra de la Administración López, el Encargado de 

Negocios de España en Venezuela creyó de-su deber comunicara 

su Gobierno lo siguiente:

«Número 25.

«Excelentísimo señor:

«Muy señor mío: deseando, en cumplimiento de las órdenes e 

instrucciones de esa primera Secretaría, aprovechar todas las ocasio­

nes que se ofrezcan a esta Legación de informar a Vuestra Excelen­

cia de los sucesos que acontecen en los países de América que no 

han sido reconocidos por la España o en los que no tienen aún re­

presentantes acreditados, juzgo de mi deber acompañar (roto).......
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informado de esta capital en que puede Vuestra Excelencia leer un 
extracto del último Mensaje del Presidente de Nueva Granada, y el 
de varios diarios de los distintos matices políticos de aquel país, 
acerca de los graves sucesos que en él están ocurriendo y que ame­
nazan envolverlo a la vez en una guerra civil y extranjera.

«Aun cuando las comunicaciones entre esta y aquella República 
son muy lentas e inseguras, las últimas fechas alcanzan hasta el 25 
de mayo. El Mensaje del Presidente de la Nueva Granada tiene por 
objeto pedir a las Cámaras autorización y subsidios para elevar las 
fuerzas del Ejército hasta diez mil hombres, y quedar facultado para 
declarar y hacer la guerra al Ecuador en el caso de que no pudie­
ran llevarse a amistoso término las diferencias existentes entre am­

bas Repúblicas. Estas facultades le han sido concedidas. Los moti­
vos de queja del Gobierno granadino contra el del Ecuador parecen 
ser el haber éste asilado y protegido a los Padres jesuítas expulsa­
dos de aquel Estado, y el haber dado amistosa hospitalidad a va­
rios granadinos enemigos declarados del actual Gobierno, dándoles 

medios eficaces de invadir en armas su patria, y, por último, haber 
(roto)....... Pasto y Túquerres, promoviendo su separación de la

Nueva Granada.
«Según las noticias particulares que lie adquirido y que juzgo 

fidedignas, el Presidente de esta última República, General López, 
se ha declarado decididamente por el partido socialista o desorga­
nizador que, protegido, aunque parezca extraordinario, por el Jefe 

del Estado, amenaza trastornar completamente a Nueva Granada, 
envolviéndola en ios horrores de una revolución social. La exacer­
bación de los partidos ha llegado ya. después de haberse atacado 

violentamente por la prensa, a las vías de hecho. Pasto y Túque­
rres han sido invadidas por partidas de granadinos y ecuatorianos, 

las que rechazadas por las fuerzas del Gobierno se han refugiado 
nuevamente en el Ecuador para reunir, a lo que parece, mayores 
fuerzas y cooperar con mejor éxito a los progresos de separación 

que se atribuyen a estas dos Provincias.
«Entretanto han empezado las persecuciones en Nueva Granada 

contra las familias y patricios más respetables del partido conser­
vador. Muchos de ellos han logrado refugiarse en país extrafio, en­
tre los que se cuenta el octogenario General Mosquera, antiguo 
Presidente de aquella República y uno de sus más eminentes ciu-
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dadanos (roto)....... se agrega la del desorden de la Hacienda, a cau­

sa de las últimas medidas económicas inoportunamente planteadas, 

y las nuevas imposiciones decretadas para el aumento del Ejército.

«He juzgado de mi deber hacer a Vuestra Excelencia esta breve 

reseña del estado en que se encuentra Nueva Granada, por si Vues­

tra Excelencia juzgare oportuno tener presente estas noticias al dar­

me sus órdénes y comunicarme las de Su Majestad respecto a las 

gestiones oficiosas que han mediado entre esta Legación y el Agen­

te de Nueva Granada y de que han sido objeto mis despachos, seña­

lados con los números 6 y 12 de 24 de abril y 20 de mayo último.

«Tengo la honra de renovar a Vuestra Excelencia, con este mo­

tivo, las veras de mi respeto y distinguida consideración, rogando a 

Dios guarde su vida muchos años.

«Caracas, 24 de julio de 1851.

«Excelentísimo señor primer Secretario del Despacho de Estado.»

Como era de esperarse, la repercusión de esa nota en el Gabine­

te español fue deplorable, e inmediatamente cambió el giro de la 

negociación en la capital venezolana, en consonancia con estas ins­

trucciones:

«Primera Secretaría del Despacho de Estado—Sección 2.*—Núme­

ro 25.

«Quedo enterado del despacho de Vuestra Señoría número 25, 

relativo al estado de lamentable inquietud y desasosiego en que se 

encuentra la República de Nueva Granada. Iguales noticias se han 

recibido del Encargado de Negocios de Su Majestad en Quito; y en 

tal situación no parece conveniente agitar demasiado el reconoci­

miento por la España de dicha República. Por consiguiente, sin al­

terar Vuestra Señoría las buenas relaciones con el Representante de 

Nueva Granada procure esperar el (roto, rumbo?) de los sucesos y a 

que sea más satisfactoria la tranquilidad de Nueva Granada para 

dar cumplimiento a mis instrucciones de 30 de julio último.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

«Madrid, O de septiembre de 1851.

«El  Ma r q u é s  d e  Mir a f l o r e s

«Señor Encargado de Negocios de España en Caracas.»
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Lejos de enderezarse con el tiempo la negociación Rivas-Lozano 
de Armenia, las informaciones que continuaba recibiendo de la Nue­
va Granada el diplomático español lo movieron a darle el golpe de 

gracia con esta comunicación dirigida al Secretario de Estado de Su 
Majestad Católica:

«Número 35. 
«Excelentísimo sefior.

«Muy señor mió:

«Por el despacho número 5, fecha 11 de junio último que Vues­
tra Excelencia se ha servido dirigirme, he visto con suma satisfac-, 

ción que Su Majestad se ha dignado enterarse con algún interés de 

las noticias que juzgué de mi deber participar a Vuestra Excelencia 
en mi oficio número 6, sobre el estado de las Repúblicas de la Amé­
rica Central no reconocidas aún por el Gobierno español, recomen­

dándome que continúe comunicando a esa primera Secretaría los 
nuevos datos e informes que adquiera sobre el particular.

«En mis Despachos números 12 y 25, fechas 20 de mayo y 24 de 
julio próximos pasados, tuve la honra de remitir a Vuestra Excelen­
cia en el primero una memoria bastante curiosa sobre Nueva Gra­

nada, que su representante en este país el sefior Rivas hizo él mismo 

por complacer amistosamente mi deseo, y en el segundo participé a 

Vuestra Excelencia las noticias, harto lamentables, que se habían 

recibido a la sazón sobre el estado de aquella República, amenaza­

da a la vez de una guerra civil y extranjera.
«Las que han llegado a mi conocimiento no son más satisfacto­

rias, pues si bien las tropas del Gobierno han logrado sofocar por el 
momento la insurrección de Túquerres y los movimientos reac­
cionarios de las Provincias de Pasto y Popayán, fermenta un gran 
descontento en el país, principalmente en el Sur, tanto por las ten­
dencias desorganizadoras de la actual Administración, como las per­

secuciones y venganzas crueles que ejerce con muchas personas 

notables por sus talentos o sus riquezas. El odio de los partidos y 
el desenfreno de la prensa ha llegado a un punto del que sólo podrá 
Vuestra Excelencia formar una idea si se sirve leer el adjunto frag­
mento señalado con el número 1, de uno de los periódicos que más 

circulan en Nueva Granada.
xx-8
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«La índole de esta clase de instituciones, las continuas revueltas 

y la gran desmoralización de estos países han sido otros tantos 

obstáculos para que pudiera consolidarse ningún sano principio ni 

ninguna clase de Gobierno, pero la revolución que ahora amenaza 

a todos ellos con las ideas socialistas importadas de Francia, el rá­
pido predominio que a su sombra alcanza la gente de color, los 

horrorosos crímenes y venganzas que se están perpetrando tanto en 

la Nueva Granada como en el Ecuador, hacen temer que se hallen 

en el camino de una completa desorganización social.

«En medio de un estado tan crítico es cuando Nueva Granada se 

ha propuesto acometer las más graves y peligrosas reformas en su 

economía interior, en sus leyes y en su Constitución. Voy a tomar­

me la libertad de hacer a Vuestra Excelencia una reseña de las prin­

cipales:

«La más importante es tal vez la ley que pone término a la es­

clavitud. Según ella, desde el l.° de enero de 1852 serán libres 

todos los esclavos que existan en el territorio de la República. Las 

juntas de manumisión deben expedir a los dueños de esclavos cer­

tificados de su presentación, avalúo y libertad para cambiarlos por 

vales contra el tesoro, que no ganarán interés. El producto anual de 

las contribuciones establecidas en este año y en los anteriores se 

destina a la amortización anual de dichos vales, a cuyo efecto el 

Poder Ejecutivo formará lotes de diez mil reales, los cuales serán 

rematados en pública subasta al mejor postor.

«Por otra ley ha quedado derogado el fuero eclesiástico. Según- 

ella la Corte Suprema conocerá en primera y segunda instancia en 

las causas criminales que se sigan contra los Arzobispos y Obis­

pos; los Tribunales de Distrito, en las de Provisores y Vicarios Ca­

pitulares, y los Jueces de Circuito, en las de los individuos del Clero 

regular o secular. El Arzobispo de Bogotá y los demás Prelados- 

han protestado sin éxito ante el Senado contra esta ley.

«Las demás reformas—me limitaré a señalarlas a Vuestra Exce­

lencia,—tales como el establecimiento del jurado para todos los jui­

cios en materia criminal; el desconocimiento de las comunidades 

religiosas en la sociedad civil; la conversión en rentas sobre el Te­

soro de los de manos muertas; la reforma de aranceles y del siste­

ma de aduanas; la descentralización de las rentas, y, por último, 

la reforma de la Constitución, cuyos artículos me tomo la libertad 
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de señalar a la atención de Vuestra Excelencia en el adjunto frag­
mento marcado con el número 2, que consagra entre otras cosas 
notables la libertad ilimitada de imprenta y el voto directo y univer­
sal de los granadinos.

«Estas son las principales reformas que ha emprendido a la vez 
el Presidente General López, en medio de las mayores turbulencias 
que había sufrido hasta ahora aquel pobre país.

«Entretanto, los periódicos del partido conservador formulan 
valerosamente en una especie de epígrafe que se halla al frente de 
sus columnas, la siguiente acusación:

<López no gobierna sino con su partido. López desmoraliza el 

país por medio de sociedades que llama democráticas. López viola 
con descaro el derecho de gentes, amenazando con la guerra al 

Ecuador, si no lanza de su territorio a los Padres de la Compañía 

de Jesús. López atenta contra las nacionalidades de la América, co­
metiendo al General Obando la misión de concertar los medios de 

distribuir la República del Ecuador entre el Perú y la Nueva Gra­
nada. López no respeta ninguna garantía individual, obligando a un 

Juez prevericador a promulgar una sentencia irregular contra el poe­
ta popayanés (Arboleda). López es responsable de los horribles 

excesos cometidos en las Provincias del Cauca, Buenaventura y Po- 
payán. López debe ser acusado de ateísmo e impiedad.=

«Estos son los cargos que hace la oposición al General López, 
cuya exactitud no puedo apreciar, pero aun cuando sean exagera­
dos, da bien triste idea de un país el ver atacado de esta manera al 

primer Magistrado de la República.
«Por último, debo poner en conocimiento de Vuestra Excelen­

cia que el señor don Medardo Rivas, Cónsul General y Agente 
Confidencial de Nueva Granada, ha sido llamado por su Gobierno 
para ejercer el cargo de Subsecretario en el Ministerio de Hacienda, 
y salió ya para su destino. Este caballero, que según he hecho pre­
sente a Vuestra Excelencia en otra ocasión, profesa muy particula­
res simpatías a España, y con quien he cultivado estrecha corres­
pondencia, me ha asegurado espontáneamente que hará valer todo 
su influjo y relaciones para que se envíe cuanto antes a esa Corte 
un Agente granadino, para obtener el reconocimiento de la inde­
pendencia. Ignoro si lo cumplirá, y si el estado en que se halla 

aquel país, le permitirá pensar por ahora en tal propósito.
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«De todos modos, cuidaré de continuar informando a Vuestra 

Excelencia, según me ordena, de todo lo que juzgue digno de me­

recer su atención acerca de estos países, y aprovecho gustoso esta 

oportunidad de reiterar a Vuestra Excelencia las veras de mi dis­

tinguida consideración y respeto.

«Dios guarde a Vuestra Excelencia muchos años.

«Caracas, 23 de agosto de 1851.

«Excelentísimo señor primer Secretario del Despacho de Estado, etc.»

La respuesta, lacónica y fría, dice así:

«Primera Secretaría del Despacho de Estado—Sección 2* 

Número 31.

«He dado cuenta a la Reina, Nuestra Señora, del despacho de 

Vuestra Señoría, número 35 de 23 de agosto último, y Su Majestad 

se ha enterado con particular interés de las noticias que comunica 

Vuestra Señoría, sobre el lamentable estado en que se halla Nueva 

Granada, y las reformas emprendidas por su Gobierno.

«Dios guarde a Vuestra Señoría muchos años.

«Madrid, 8 de octubre de 1851.

«El  Ma r q u é s d e Mir a f l o r e s

«Señor Encargado de Negocios de España en Caracas.»

Así terminó en 1851 ei generoso intento de un diplomático grana­

dino de sellar, con un abrazo fraternal y solemne por medio de un 

tratado público, la reconciliación entre su Patria y la Madre España.

Fracasada esa tentativa, treinta años habrían de transcurrir 

para que al fin ese pacto trascendental se suscribiese en París el 12 

de agosto de 1881, por el doctor Luis Carlos Rico, Ministro Pleni­

potenciario en Francia, y el linajudo Marqués de Mofins, Embaja­

dor de Su Majestad el Rey Alfonso XII. Y puede creerse que quien 

sirvió en una y otra negociación, como consejero discreto y activo 

Jefe de Protocolo, fue el espíritu de aquel hidalgo señor, natural de 

Alcalá de Henares, que ha sido y continúa siendo el más poderoso 

lazo de unión entre el solar castellano y los pueblos déla América 

hispana.

1933. Ra imu n d o  Riv a s
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INFORME

«HISTORIA DE LA PROVINCIA DE SAN VICENTE DE CHIAPA Y 

GUATEMALA»

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia—Ciudad.

Sefior Presidente:

Por medio de las presentes líneas cumplo con el honroso encar­
go de informar sobre la obra Historia de la Provincia de San Vicen­

te de Chiapa y Guatemala, escrita por fray Francisco Jiménez, de la 
Orden de Predicadores, a comienzos del siglo XVlll.

La obra en cuestión ha sido enviada a nuestra Academia por el 

Ministerio de Relaciones Exteriores, el cual la recibió, con dicho ob­
jeto, de la Legación de Guatemala en Bogotá.

Consta de tres volúmenes, extensos en su contenido y notables 
por el conjunto de noticias interesantes para la historia de Guatema­

la en particular, y para la prehistoria de América en general. Fue 
ella escrita por el religioso citado arriba, hombre versado—como 

quizás ningún otro—en el conocimiento de las antiguas lenguas in­
dígenas: quiché, cakchiquel y subtujil, circunstancia que le permi­

tió recoger en su propia fuente las más antiguas tradiciones de 

aquellos pueblos, y salvarlas para el estudio y admiración de la 

posteridad. Para ponderar debidamente la importancia del Padre 

fray Francisco Jiménez en su labor filológica y analista, baste saber 
que fue él quien descubrió y trasladó el antiguo códice indígena de­

nominado Popol Vuh, aprovechado más tarde por el abate Brasseur 
de Borbourg, y difundido, en parte, por Pi y Margall en su célebre 
Historia General de América. El libro de que se trata en el presente 
informe se halla constituido, en su primera parte, por noticias rela­
tivas a la cosmogonía de los pueblos quichés, expuestas con nota­
ble claridad, que permite apreciarlas en su valor altísimo. Siendo el 

Padre Jiménez Rector de una escondida parroquia indígena, laboró 
con incansable celo por profundizar en el conocimiento de su abo­
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lida religión y de su misterioso culto, logrando (merced a ello) re­

unir un conjunto de tradiciones, como quizás no lo posea otra anti­

gua cvilización americana.

«Hace más de veinte años que practico aquesta lengua» (la 

quiché), escribió el Padre Jiménez, lo que permitió al ilustre reli­

gioso realizar todos sus trabajos con un vasto conocimiento de ellos 

y un cierto criterio científico digno de singular estima.

Amó el Padre Jiménez con vivo amor la región hermosísima 

adonde fue a predicar el Evangelio. Así lo ha entendido el autor del 

presente informe, observando las descripciones entusiastas de aquel 

suelo adornado de riquísimas ventajas físicas que corren parejas 

con el esplendor de su vida intelectual. Testimonios de ellos abun­

dan (de una parte) en las páginas del cronista y (de otra) en el es­

tudio de cuanto hoy constituye la República de Guatemala, una de 

las naciones más aventajadas del Continente. Hay que leer con so­

siego y quietud el relato de la fundación de Santiago de los Caba­

lleros de Guatemala, seguir al escritor en la narración de los anti­

guos hechos, acompañarlo en el diseño de don Pedro de Alvarado 

y de sus compañeros de armas, y considerar su prolijidad y cuida­

do en el recuento de tántas olvidadas hazañas, para formarse un 

concepto, el más favorable, de lo que significan estos tres libros que 

la Academia Colombiana de Historia ha recibido, y guardará con 

orgullo y aprecio.

Para el historiador es de notorio provecho leer en los viejos cro­

nistas, no tan sólo la relación desnuda de lo que vieron, sino el 

concepto que formaron. El Padre Francisco Jiménez, aunque des­

cuidado en su estilo y de corta riqueza en su léxico, sentía muchas 

veces la necesidad de rectificar conceptos que consideraba erróneos, 

así en la boca de las gentes como en la pluma de los escritores de 

su tiempo. De ahí que se detuviera en mil pormenores para aclarar­

los, con lo cual animó sus relatos y multiplicó sus prendas de in­

vestigador, dejando a Guatemala, como precioso legado, una obra 

que es venero inagotable para historiadores y letrados.

Tocante a la vida del país en los días del coloniaje, debe ano­

tarse que por igual se detenía a narrar los episodios de general in­

terés, como a consignar los detalles de la existencia conventual, de 

importancia muy reducida. Pero brilla su cuidado y entusiasmo en 
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anotar unos y otros, como si hubiera presentido que doscientos 
años más tarde sus sucesores en la historia de Guatemala sabrían 
aprovechar con amplio criterio aquellos manuscritos.

Cómo fueron formándose los actuales núcleos civiles de la na­
ción centroamericana; de qué manera influyó en los conglomerados 
indígenas la civilización española, y en qué años se verificó la trans­
formación, con mayor notoriedad, son cosas que fluyen de la obra 
que hemos tenido a la vista, pensando al propio tiempo en lo ven­

tajoso que sería (para reconstruir las más antiguas páginas de la 
historia colombiana) estudiar los desaparecidos núcleos indígenas, 

compaiar sus características con las fundaciones españolas que les 
sucedieron, y deducir de allí el modo y la intensidad de la influen­

cia desarrollada por el conquistador y el colono.

Ya que hemos hablado de la obra, no es posible concluir el pre­
sente informe sin hacer especial mención de la entidad y del perso­
naje, que con decisión ejemplarísima llevaron a cabo la publicación 

de ella. Como reconociera su excepcional importancia, la Sociedad 
de Historia y Geografía de Guatemala consagró todos sus esfuer­

zos a editarla, y el licenciado J. Antonio Villacorta, de la misma, 

no descansó de labor tan patriótica hasta verla concluida para re­

galo de su espíritu y admiración de los estudiosos de su patria.

Hemos dicho que la obra del Padre Jiménez es de grandísimo 

interés para la prehistoria americana. Un estudio comparativo de 
las nociones cosmogónicas y teogónicas indígenas en toda la exten­
sión del Continente, arrojaría mucha luz sobre su origen y sobre la 
influencia que unas y otras recibieron en remotas edades, ocultas 

hoy a las miradas de la ciencia etnológica

Por lo anterior, al cumplir la comisión que la Presidencia de la 

Academia Colombiana de Historia se sirvió otorgar al suscrito, me 

permito someter al estudio de ella la siguiente proposición:

«Dígase al señor Ministro de Relaciones Exteriores, al transcri­
birle el presente informe, que la Academia Colombiana de Historia 
agradece en su alto valor el envío de la obra intitulada Historia de 

la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala, escrita por 
fray Francisco Jiménez, y publicada con prólogo del licenciado José 

! Antonio Villacorta.



120 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

«Ríndase testimonio de aplauso a la Sociedad de Historia y Geo­

grafía de Guatemala, que cumple de manera tan brillante su labor 

de investigación histórica, dando a la publicidad libros como el pre­

sente, ricos en enseñanzas para el amor y estudio de la historia 

americana y de las naciones que recibieron el mismo influjo de la 

civilización española.»

Devuelvo la obra citada, y me suscribo, con todo respeto, atento 

y seguro servidor y colega,
Ma n u e l  Jo s é  Fo r e r o

Bogotá, febrero 28 de 1933.

INFORME

MÉRITOS DEL PROFESOR CLARENCE H. HARING

Señor Presidente de la Academia Colombiana de Historia.

Me es particularmente grato informar a usted sobre los méritos 

del profesor doctor Clarence H. Haring, quien ha sido propuesto 

como candidato para miembro correspondiente de este instituto.

Hecho el estudio reglamentario del caso, y habiendo tomado in­

formaciones cuidadosas sobre el candidato, puedo significar a la 

Academia que la proposición para su recibo ha estado feliz y cer­

teramente enderezada.

El doctor Haring visitó a nuestro país en 1931, y en el seno de 

esta corporación tuvimos el placer de verle y conocerle en la sesión 

del 12 de junio del dicho año, que celebrámos en honor de tan dis­

tinguido huésped; en esa ocasión nos cupo el placer de oír sus ati­

nados y sabios conceptos sobre la necesidad de aproximar las 

relaciones de nuestro centro científico con sus similares de la Repú­

blica americana, y sus juicios sobre las excursiones científicas que 

ha realizado en Hispano América, guiadas por el anhelo de estudiar 

más a fondo nuestros anales.

El profesor Haring ocupa el alto cargo de Director del Depar­

tamento de Historia de la Universidad dé Harvard, aparte de lo cual 

regenta la cátedra de Historia y Política de Hispano América. El 

prestigio universal de que goza ese plantel me releva de entrar en 
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consideraciones sobre el valor de una mentalidad que ha sido dis­
tinguida con cargos de tal naturaleza.

El candidato presentado es además autor de las siguientes obras: 
The Buccanee^ ip the West Iridies in the Severtfeenth Century. Trade 
and navigation between the Spain and the Indies in the time of the 
Hapsburgs. South America looks at the United States, y otros traba­
jos sueltos de importancia.

Me parece pues que la Academia hace una valiosa adquisición al 
contar entre el número de sus correspondientes a una figura y a una 
mentalidad tan distinguida, incorporación que, por otra parte, ven­

dría a servir de nuevo y cordial lazo en el campo espiritual entre 

Colombia y los Estados Unidos del Norte.

En consideración a lo expuesto, concluyo proponiendo:

Acéptese como candidato de miembro correspondiente al profe­

sor Clarence H. Haring, de ¡a Universidad de Harvard, y en conse­

cuencia procédase a la votación reglamentaria.

Bogotá, marzo 15 de 1933

Vuestra Comisión.
En r iq u e  Ot e r o  D’Co s t a
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LA FUNDACION DE CARTAGENA

Se ha suscitado un debate histórico para precisar si Cartagena 

fue fundada el 20 de enero o el l.° de junio de 1533,

La tesis del l.° de junio la sustenta una autoridad de tan marca­

do relieve como don Enrique Otero D’Costa, y la tradicional del 20 

de enero la defiende otra personalidad no menos respetable como don 

Gabriel Porras Troconis. Ambos pertenecen a la Academia de His­

toria, y ambos tienen seguidores.

Para descubrir la verdad se han atacado, en un examen crítico, 

todos los documentos que nos son conocidos, y precisa y conviene 

que cada uno de los que sin méritos o con ellos ocupamos un pues­

to en la Academia, emitamos nuestra opinión.

Nosotros lo hacemos con verdadero temor, tanto más cuanto 

que encaramos el problema desde un punto de vista por donde no ha 

sido contemplado hasta ahora.

Lo primero que tenemos que decir es que Cartagena no fue fun­

dada por los españoles, ni fundada en la fecha en que se dice.

Cartagena es el nombre que se dio a un pueblo que ya estaba 

fundado y se llamaba Calamari. Cambiar el nombre de un pueblo 

no significa fundarlo.

Lo que se quiere averiguar no es, pues, cuándo y quién fundó 

este pueblo de Calamari, hoy Cartagena, sino cuándo se posesiona­

ron de él los españoles. Este es el hecho físico, simple e histórico 

cuya fecha ahora se discute.

Es un acto no sujeto a dudas entre los contendores que el pue­

blo de Calamari fue ocupado *por los españoles el 20 de enero de 

1533.

Esta ocupación, la fundación hecha por los indios y la organi­

zación civil, conforme al régimen español, son tres sucesos distintos 

cuya falta de divorcio ha dado ocasión a la litis que se ventila.

Cartagena ha dispuesto celebrar el cuarto centenario de su fun­

dación. ¿Qué se ha entendido y se entiende por su fundación?
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Si es el hecho de haber dominado la selva, establecerse de modo 
permanente una comunidad de criaturas, con hogares, cultivos y 
gobierno, este es un hecho cumplido por los indios en una fecha 
imprecisa; si la fundación se hace consistir en el despojo hecho a 
aquellos pobladores de lo suyo, en haberlos sustituido manu mili- 
tari, ocupando su solar y sus bohíos, sus cultivos, y ejerciendo el 
dominio, ello fue el 20 de enero de 1533. Este dominio se ejerció de 

hecho y se rigió por el fuero militar durante casi cinco meses, hasta 
el l.° de junio.

Si la fundación se hace residir en la función formal de llenar 

ciertas solemnidades protocolarias y en cambiar el régimen anor­
mal y transitorio militar por el régimen normal y permanente civil, 
tendríamos que aceptar como fecha dp fundación el l.° de junio.

La fundación de ciudades era un hecho genérico regulado por 

las leyes españolas. Este hecho se cumplió en Cartagena el l.° de 
junio de 1533. Castellanos relata que esto fue el 20 de enero; nó nos 

convence.

El 20 de enero don Pedro de Heredia trasladó el real (campamen­

to) distante poco más de una legua de Calamari, a este lugar, el cual 
encontró abandonado por sus pobladores. ¿Qué hizo entonces? Asen­

tó en el mismo pueblo y despachó sendas comisiones a explorar 

para ver do podríamos hallar mejor asiento. No habiendo encontra­

do mejor asiento, se quedó en donde había asentado desde el 20 de 
enero, y procedió a llenar las formalidades del justo fuero organizan­

do el gobierno civil, nombrando primeros alcaldes y regidores, etc.
En resumen: Cartagena, antes Calamari, fue fundada por los 

indios, ocupada militarmente por los españoles el 20 de enero de 

1533 y organizada civilmente como ciudad el l.° de junio.
Lo qute Cartagena quiere conmemorar, al cumplir cuatro siglos 

de lo ocurrido en su suelo, es el momento físico del impacto entre 
-dos razas y dos civilizaciones, es decir, el 20 de enero de 1533.

Ga b r ie l  Jimé n e z  M.
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CENTENARIO DEL GENERAL SERGIO CAMARGO

ACUERDO DEL CENTRO DE HISTORIA DE TUNJA

El Centro de Historia de Tunja,

CONSIDERANDO:

1. ° Que el 26 del presente mes se cumple el primer centenario 

del nacimiento del señor General doctor don Sergio Camargo, hijo 

ilustre de Boyacá, nacido en el Municipio de Iza.

2. a Que el General Camargo fue Presidente del extinguido Es­

tado Soberano de Boyacá; Presidente de la Unión Colombiana en 

1877, en su calidad de segundo Disignado; Senador Plenipotencia­

rio; Representante al Congreso; Enviado Extraordinario ante los 

Gobiernos de Inglaterra, Francia, Venezuela y Ecuador; Agente Con­

fidencial ante la Santa Sede, donde se interesó vivamente por la. 

erección de la Diócesis de Tunja; Diputado a la Asamblea Legisla­

tiva del Estado de Boyacá; Comandante en Jefe del Ejército de Co­

lombia; Director de la Escuela Militar; Rector del Colegio de Bo­

yacá, etc.,

ACUERDA:

El Centro de Historia de Tunja honra la memoria del esclarecido 

hijo de Boyacá, señor General doctor don Sergio Camargo, presenta 

su memoria como digna de admiración, y se asocia a los festejos que 

con tal motivo desarrollará el Gobierno Departamental.

Publíquese en el Repertorio Boyacense y por carteles; comuni­

qúese al Excelentísimo señor Presidente de la República, al señor 

Gobernador del Departamento, a la Academia de Historia, al Gene­

ral Jorge Camargo Acosta, hijo del eximio repúblico; al Concejo 

Municipal de Iza y al de Miraflores, lugar éste último de su final re­

sidencia.

Tunja, diciembre 5 de 1932.
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SERGIO CAMARGO

A Guillermo Camargo Lewy

La vida del General Sergio Camargo constituye uno de los más 
bellos pentagramas de nuestros tiempos de la República. Escribirla, 
sería materia de un copioso volumen; de consiguiente estas líneas 

serán apenas una quinta esencia de una biografía que tarde o tem­
prano habrá de componerse.

Hoy se cuentan cien años desde el día en que Sergio Camargo 
vino al mundo, en Iza, pequeña población del risueño valle de So- 

gamoso. Muy joven vino a la capital, donde cursó estudios en el 
Colegio de San Bartolomé; más tarde conquistó la toga del abogado, 
y terminada su carrera regresó al nativo solar.

Sus capacidades y rectitud le ganaron el honroso cargo de Ma­

gistrado del Tribunal Superior de Oriente, con asiento en Sogarno- 

so. Esas disciplinas judiciales grabaron en su espíritu su devoción 
irrevocable hacia la legalidad, su amor a la justicia.

Brillo ¡a aurora de 1854, y en el mes de abril estalló el golpe mi­

litar del General Meló; Camargo vuela entonces a las toldas consti­

tucionales, y combate contra la dictadura enrolado en el escuadrón 
de Cazadores de Tundama, en clase de Sargento Mayor. Terminada 
la campaña el joven luchador abandonó los arreos del militar para 

reanudar sus labores en los estrados de la justicia.

Al entrar el año de 1860 el abogado se había hecho comerciante; 

desencadenóse la espantosa guerra civil que azotó al país durante 
tres años, y pronto sus consecuencias se reflejaron sobre la tranqui­
la Sogamoso. Camargo, perteneciente a una distinguida familia con­
servadora, dejando a un lado tradiciones y prejuicios, se metió bajo 
la bandera liberal, que era la que defendía la soheranía de los Esta­
dos de la Unión, y en un día del mes de julio abandonó sus lares y 
pasó a Santander guiando una patrulla de jóvenes ardientes y beli­
cosos. Esta fue la base inicial del legendario escuadrón Calaveras, 
cuyos expertos jinetes sembraron a golpes de lanza el terror en las 
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filas contrarias, dejando al mismo tiempo, como huella de sus vic­

torias, el más bello anecdotario de proezas, nobleza y galantería.

Finalizada la revuelta con el triunfo del liberalismo, fue distin­

guido el gallardo Jefe del Calaveras con el cargo de Diputado ante 

la Convención Constituyente que debía reunirse en Ríonegro el año 

de 63, pero Camargo renunció el brillo de esa curul para ocupar el 

sillón de Presidente del Estado Soberano de Boyacá, cuyos destinos 

reguló durante algunos meses del referido año y en el año subsi­

guiente. Hombre ilustrado, ocupó más tarde (1866) el honroso car­

go de Rector del Colegio de Boyacá. Desde el 68 al 70, bajo la Ad­

ministración Gutiérrez, y del 70 al 72, con Salgar, desempeñó el 

puesto de Secretario de Guerra y Marina de la Unión. Fue también. 

Representante en ios Congresos del 68, del 76 y del 80, distinguién­

dose por la serenidad y seriedad de sus labores legislativas.

Gozaba el país de la bienandanza de la paz bajo la blanda égida 

de ese gran patricio que se llamó Aquileo Parra, cuando una nueva 

guerra vino a arruinar a la República. Camargo, militar de presti­

gio, fue llamado al servicio, y con el Ejército de Occidente concurrió 

con Acosta al triunfo de Garrapata el 20 de noviembre de 1876. El 

3 del mismo mes había triunfado igualmente en la acción del Corral, 

en Cundinamarca. Vuelto a la capital a principios de diciembre; y 

encargado de la Comandancia en Jefe del Ejército del Norte, marcha 

hacia Santander, y después de una brillante campaña triunfa en el 

campo de La Donjuana el 26 de enero de 1877. La revolución quedó* 

herida de muerte, y las instituciones quedaban salvadas; Camargo 

regresó a Bogotá a la cabeza de su aguerrido Ejército, y en sus sie­

nes cayeron sin tasa los verdes laureles del triunfo.

Los quehaceres abrumadores de la guerra resintieron la salud del 

doctor Parra, y necesitando un reposo, se retiró del mando para re­

ponerse de tántas fatigas. Camargo, en su calidad de primer Desig­

nado para ejercer el Poder Ejecutivo, entró en funciones como Pre­

sidente de la Unión, cargo que llenó desde el 19 de mayo hasta el 

14 de agosto de 1877.

El nuevo mandatario, hombre sin hiel en el corazón, espíritu pa­

triota y generoso, aprovechó su exaltación al solio para aplicar so­

bre la herida, aún sangrante, el óleo del olvido y de la confraterni­

dad colombiana; y firme en su propósito obtuvo la Ley de 4 de junia 
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de 1877, sobre amnistía para los rebeldes; luégo dictó el famoso De­
creto 418, que restablecía el imperio de las garantías individuales, y 
como coronación de esta labor pacifista lanzó el noble Decreto del 
7 de agosto, aniversario de Boyacá, en que declaraba restablecido 
el orden público, seguido del Decreto de 8 de agosto, por el cual se 
ordenaba reducir el pie de fuerza a tres mil hombres.

Una guerra sangrienta acababa de asolar el país; aún más: el due­
lo no estaba terminado del todo, pues en muchas secciones de la Re­
pública actuaban las guerrillas enemigas, y en otras los revolucio­
narios se agitaban y conspiraban. De otro lado, el partido vencedor, 
militarizado, exacerbado con la violencia de la lucha, quería cobrar 

una victoria completa. De consiguiente, las medidas de paz y de per­

dón fueron muy mal recibidas, en lo general, y surgieron las pro­

testas y las inconformidades contra tales leyes y decretos.

El Presidente Parra fue llamado apresuradamente para que to­
mara las riendas del Gobierno, y cumplido este deber constitucional, 
el 15 de agosto de 1877 retiróse Camargo a la vida privada. Había 
perdido en pocos meses su popularidad; había perdido completa­

mente sus posiciones como candidato para la Presidencia en el próxi­
mo período, en una palabra, había arruinado su porvenir político; 

en cambio, se retiraba de la lucha con la íntima satisfacción de haber 

cumplido con los dictados de su conciencia, el más preciado laurel 
para un hombre que ha formado su espíritu en las alturas del valor 

civil.
Tras de Parra vino Trujillo; este fue el puente que se tendió 

para salir adelante con la candidatura Núñez, cuyo triunfo represen­
tó la primera piedra fundamental del edificio de la Regeneración, 
noche agobiadora que soportó el partido liberal en castigo de sus 

muchas faltas y desaciertos. ¡Cuán distinta hubiera sido su suerte, 
cuán diferentes orientaciones habrían sobrevenido, si en lugar del 
equívoco Trujillo hubiera ocupado el solio el leal, el caballeroso, el 
noble varón que recibió de sus conciudadanos el merecido dictado 

de Bayardo Colombiano!

Mas el partido vencedor debía grandes servicios al héroe sacrifi­
cado ante los altares de Moloch, y el espíritu justiciero del venera­
ble señor Parra comprendió que la Patria no podía desprenderse de 

los servicios de uno de sus mejores hijos. Vino entonces su nom­
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bramiento de Ministro Plenipotenciario ante los Gobiernos de Fran­

cia, Gran Bretaña y Alemania, pues en aquel entonces Ja ley del 

servicio diplomático apenas permitía sostener en Europa una Lega­

ción de primera clase.

En 1877 marchó Camargo a cumplir su misión, que desempeñó 

hasta el mes de agosto de 1880. Muy honrada se vio Colombia 

con hallarse representada por un diplomático que, a su ilustración, 

dón de gentes, tino y prudencia, unía una figura gallarda y atrayen­

te. Entre sus labores más notables en el terreno internacional se 

cuentan el Tratado de amistad y comercio con España, firmado en 

París el 28 de mayo de 1880 con el Marqués de Molins; era el pri­

mero que se celebraba con la Madre Patria, correspondiendo así al 

General Camargo la gloria de haber contribuido en forma tan deci­

siva a establecer las relaciones entre madre e hija, abandonadas 

desde la guerra de la Independencia. Intervino también Camargo en 

el tratado o modus vivendi que se estableció con la Santa Sede 

y que fue firmado en Roma el 21 de junio de 1880. Esta noble ini­

ciativa, que tendía a terminar con el problema religioso en Colom­

bia, fue rechazada por eí Congreso, por influencias del doctor Núñez, 

a quien no le fue simpático el proyecto, porque en él no se pudo re­

solver el problema doméstico de su segundo matrimonio.

Elegido Senador ante el Congreso de 1880, dejó el General Ca­

margo su vida europea para regresar a la patria. El 2 de octubre 

hizo su entrada a Bogotá.

El período presidencial de Núñez estaba para terminar, y se de­

batían las candidaturas de quién debiera reemplazarle. El nombre 

de Camargo resonó con insistencia, y estuvo casi acordado en los al­

tos círculos políticos del liberalismo, pero necesidades de última 

hora hicieron variar el rumbo, y vino la adopción de la candidatura 

Zaldúa. Decididamente el partido liberal estaba condenado a perder 

la hegemonía, relegando a aquellos hombres que por su prestigio, 

sus iniciativas, su efectividad en la acción, habrían podido salvarle 

del estado de decadencia y anarquía en que se hallaba.

El nombre de Camargo fue pospuesto la segunda vez en la lu­

cha eleccionaria; en cambio pasó a servir a su patria en un plano, 

si inferior al que le correspondía, muy grato y honroso: nos referi­

mos a la Dirección de la Escuela Militar, cargo-que se le encomendó, 
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en el año de 1882, correspondiéndole, al mismo tiempo, la fundación 
del instituto. El General Camargo, militar disciplinado y competen­
te, había perfeccionado sus conocimientos en el arte de la guerra 
durante su estadía en Europa. Estaba pues preparado como el que 
más para recibir sobre sus hombros la bella misión de educar e ins­
truir a los soldados de la patria, y las esperanzas que en él se fin­
caron dieron los más satisfactorios resultados. Fue él quien trajo de 
los Estados Unidos al Coronel Lemly, en clase de instructor de los 
jóvenes cadetes. Bajo su dirección se estableció la nueva táctica de 

infantería que subsistió hasta la reforma implantada por el General 
Reyes.

En 1883 dejó el cargo que desempeñaba para marchar a Caracas 

a representar a Colombia en las festividades que se cumplían en la 
capital venezolana con motivo del centenario del nacimiento del Li­

bertador. A mediados de septiembre regresó a la capital. Ignoramos 

qué rumbos tomaría a su regreso; es probable que, ocupando nue­
vamente Núñez la primera magistratura, Camargo se hubiera hecho 
al margen de la cosa pública, marchando a su valle nativo a enten­

der de sus abandonados negocios patrimoniales (1).
El liberalismo, inconforme con el gobierno de Núñez, en quien 

veía su peor enemigo, y a quien acusaba de traición, decidió lan­
zarse a la guerra para derrocar al solitario del Cabrero. En enero de 

1885, hallándose el ejército liberal en Garagoa, a las órdenes de 
Vargas Santos, se puso en comunicación con Camargo, quien, em­

pujado por la gravedad de la situación y por el clamor de sus vie­
jos compañeros en las lides de Marte, decidió al fin tomar parte en 
el movimiento. Los soldados, delirantes, le aclamaron Comandante 

en Jefe del Ejército unido de Santander y Boyacá.
Camargo declinó el honor en Vargas Santos, y decidió marchar 

al Tolima para organizar allí la resistencia y colaborar en ese sec­
tor. Cumplió su itinerario, mas habiendo encontrado que el núcleo 
revolucionario de aquel Estado había desaparecido, contramarchó 

hacia Boyacá, entró por los Llanos, salió a Barranquea, en donde

(1) Estuvo desempeñando con brillo y notable éxito la Legación de Colom­
bia en la República del Ecuador. Fue su competente Secretario el sefior doctor 
Garlos Uribe Cordobés, ex-Ministro de Relaciones Exteriores-Nota de G. C. L.

xx—9 
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asumió el mando del ejército que operaba sobre la Costa Atlántica, 

tomándolo a su cargo después del desastroso sitio de Cartagena. 

Con esas tropas triunfó en La Humareda el 17 de junio de 1885.

Mucho se ha escrito y mucho se escribirá sobre la separación 

de Camargo del Ejército. Graves cargos se le hicieron. Camargo, asi­

lado en Venezuela, calló noblemente. El tiempo hablará. Esta no es 

Ja ocasión. Comentamos, solamente, que en su actitud puede que se 

llegue hasta aceptar que cometió un error, pero que ese error 

nada tuvo que ver ni con la cobardía ni con la indiferencia por una 

Causa a la cual había sacrificado su tranquilidad y en cuya defensa 

había expuesto cien veces la vida misma.

Descepcionado, triste y adolorido por el vencimiento de sus idea­
les y por la ingratitud de sus copartidarios, después de haber per­

manecido en Venezuela una temporada, volvió al terruño y se retiró 

a Miraflores a cultivar la tierra, a derivar del trabajo honrado su 

subsistencia, sin pedir nada de los suyos. Mas esto no quería decir, 

en manera alguna, que abandonara los problemas de su partido; fue, 

durante muchos años, miembro del Directorio Nacional del liberalis­

mo, y fue también Presidente de la famosa Convención Nacional del 

97, en la cual deliberó la plana mayor del viejo liberalismo colom­

biano.

En 1904 se encargó del Poder Ejecutivo el General Rafael Reyes. 

Aún humeaban las ruinas de la espantosa guerra civil de los 

mil días, se agitaban las pasiones no extinguidas, florecía el rencor. 

Tal cual lo hizo Camargo en el 77, Reyes tendió a los vencidos Su 

diestra generosa, y proclamó el régimen de la concordia, de la paz, 

de la confraternidad y de la unión. Programa que, como era natural, 

encontró en el patriota pecho del viejo veterano la más calurosa aco­

gida. Entonces fue nombrado Presidente de la gran Junta de Con­

cordia Nacional, puesto que aceptó gustosamente y que ejerció hasta 

su muerte.

Durante el régimen de Reyes expidió el Congreso una ley reco­

nociendo una pensión para los antiguos Presidentes de la Repúbli­

ca. Camargo lo había sido, y todos los que lo fueron también, acep­

taron esa justa recompensa. Camargo estaba pobre y necesitaba de 

esa ayuda para sobrellevar dignamente su ancianidad. Pero Camar­

go, con patriótico gesto, rehusó la pensión.
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Cargado de merecimientos, respetado y querido de todos los co­

lombianos, vio venir el ocaso de su vida haciendo frente a la muerte 
con firmeza, hasta el 25 de septiembre de 1907, fecha en que rindió 
su alma al Creador. La Nación entera lloró su desaparición, los pe­
riódicos de todos los matices le dedicaron sentidas y sinceras necro­
logías. Era el homenaje que Colombia rendía al gran ciudadano, al 
benemérito patriota, al caballero sin par.

Hoy, 26 de diciembre de 1932, fecha en que se cumple el cente­
nario de su nacimiento, rendimos también este modestísimo y since­
ro homenaje al gallardo luchador liberal, que dejó en su carrera tan­
tos y tan bellos ejemplos que imitar.

En r iq u e Ot e r o  D’Co s t a

Diciembre: 1932.

SANTANDER A RAFAEL DIEGO MER1DA (1)

Bogotá, mayo 23 de 1827

Mi muy apreciado compatriota y amigo:

Con todo el aprecio e interés correspondientes he leído sus esti­

mables cartas desde el 16 de marzo hasta el 17 de abril, y le quedo 
muy agradecido a todas las noticias que se ha servido comunicarme, 
tanto sobre los negocios generales de los Departamentos del Norte, 
como respecto a mí particularmente. No puede haber quien tenga un 
corazón verdaderamente colombiano que no se sienta despedazado 

en el estado de disociación en que nos hallamos, y casi en el mismo 
borde del abismo. Yo no comprendo por qué razón nos veamos to­
davía envueltos en partidos, después de seis meses que hace pisó a 
Bogotá el Libertador, a quien invocamos todos, inocentes y culpables, 
como el iris de paz, el lazo de la unión, la égida del régimen político 
y el reconciliador universal. El Congreso, en estas circunstanciaste 
ha podido reunir, y manifiesta las mejores y más sanas intenciones

(I) Debemos este importante documento al doctor Vicente Dávila, distingui­

do miembro correspondiente de la Academia.
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de hacer el bien general, ajustando sus procedimientos dentro de 

los límites del poder que tiene de la Constitución. Aún no ha resuel­

to sobre la renuncia del Libertador, ni sobre la mia, presentada dos 

veces y reforzada fuertemente con la resistencia que opuse el día 12 

al tomar posesión de la Vicepresidencia, como lo verá usted en los 

papeles públicos que he dicho al Secretario le remita.

Respecto del destino de usted, no ha estado en mi facultad con­

tinuarlo, después del terminante decreto expedido per el Libertador, 

suspendiéndolo en favor de la economía; pero en cuanto al sueldo 

hasta el día en que usted recibió dicho decreto, se ha escrito al Li­

bertador, con mucho interés, para que los haga satisfacer.

Todo este interior permanece tranquilo, y cada vez más adicto 

a sus instituciones. Aunque del lado del Sur hay rumores que ha­

cen temer algún trastorno, el Gobierno aún carece de datos para juz­

gar con seguridad; no obstante, he dictado todas aquellas medidas 

que he creído capaces de preservar a dicho territorio, bien sea de 

una perturbación interior, o de cualquier trastorno sugerido por al­

gún Gobierno ingrato.

Usted no debe dudar del sincero y buen afecto con que soy su 

obligado servidor, apasionado, compatriota y amigo, que besa su 

mano.

F. d e  P. Sa n t a n d e r  
(Firma y rúbrica autógrafas).

Señor Rafael Diego Mérida.

En la cubierta dice:

«Servicio del Gobierno de Colombia,

«Al señor Rafael Diego Mérida.

«Por Maracaibo—Curazao.» 
Es copia fiel del original.

Caracas, 9/9/32—Archivo Nacional.

Vic e n t e  Da v il a
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MOSQUERA Y PARIS EN 1860

Palmira, 24 de septiembre de 1860. 
Señor General Joaquín París—La Plata.

Mi querido Joaquín:

En Santa Rosa recibí tu carta escrita de La Plata, y te aseguro 

que a pesar de las amistosas expresiones con que recuerdas nuestra 
amistad, he visto un cierto misterio que me hace desconocer al vie­
jo amigo de 1814. Pensé escribirte de Manizales con el posta que 

te remitió Posadas, comunicándote la suspensión de hostilidades y 
esponsión, pero no lo hice porque me pareció que en aquella oca­

sión debía esperar que tú obraras sin ninguna insinuación de mi 
parte.

He visto tus cartas oficiales y particulares escritas al General 
Obando, y aunque es cierto que en el fondo es justa tu respuesta, 
no así en cuanto a suspensión de hostilidades y regularización de la 
guerra. Con tal motivo te pido una declaración oficial, y espero que 

haciendo lo que te dicta tu corazón benévolo, aceptes las reglas de 
regularización de la guerra, si, como creo, ella continúa, porque Os- 

pina no quiere sino sangre y tiranía, ¿y tú, hombre de leyes y de 
orden, vas a sostener matanzas entre hermanos?

Para que veas que conozco a fondo los sucesos de la Confede­
ración, te diré que Santander ha sido vencido pero no conquistado, 

y que necesitan una fuerza grande de guarnición. Casanare continúa 

en armas y unido a los federalistas de Apure, Bolívar y Magdalena, 

aumentando su fuerza y preparándose para una guerra atroz. En 

Bogotá la opinión exaltada con motivo de las persecuciones, pues 
hasta las señoras están en las prisiones por el obsequio presentado 
a Pradilla y Salgar. El doctor Murillo huyendo para no ser recluta­
do, siendo Senador, y la imprenta muda, pues han perseguido a los 

editores de El Tiempo.

El General Herrán pospuesto en su candidatura por Julio Arbo­
leda y vilipendiado por la esponsión celebrada con Posadas. El Ge­

neral Henao será desechado, y don Mariano viene y estará ya en tu 
cuartel general dirigiendo la guerra, es decir, mandando en persona 
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el Ejército. Las virulentas publicaciones de Mallarino y la petición 

en corporación de los caucanos a Ospina para que no apruebe la 

esponsión, todo lo sé, y no necesito darte pormenores, porque tú 

debes tenerlos en muchos puntos más minuciosos que yo. Mi co­

rrespondencia de Bogotá alcanza hasta el 10 del presente; espera­

ban a Herrán con ansia, y estaba dividido el partido conservador 

completamente entre él y el ladrón de Julio. ¡Qué escándalo!

La guerra va a ser horrible. Desengáñate, mi querido Joaquín, 

yo no podré contener el furor de las masas del Cauca como lo he 

hecho hasta aquí. Es imposible pintarte lo que sucederá. Tú vienes 

a matar a tus amigos, y si sobrevives, verás charcas de sangre, hue­

sos y desolación, y el principio de una guerra social que no termi­

nará sino en medio siglo de matanzas como en Guatemala. Tú 

mismo serás víctima en ella aunque otros te precedamos al sepul­

cro. Ospina no verá tampoco su triunfo de barbarie.

Todo se podrá conciliar aprobando la esponsión y restablecien­

do la paz; ¿pero y quién le quita de la cabeza a Ospina que la dic­

tadura que le preparan Ledokowsky y el Padre Sucre, con algunos 

militares, es una cosa efímera?

Tú, Herrán, Briceño, Espina y Ortega están sirviendo de instru­

mentos para degollar a sus hermanos, y después dirán: ¿quién lo 

creyera de Ospina?

Mi carta tan leal y franca no es para que varíes de opinión, mi 

querido Joaquín; es para que conserves este escrito de un amigo, 

si me sobrevives, porque yo estoy resuelto a combatir sin tregua, 

hasta vencer o morir. Yo no resistiré la ignominia de ser vencido 

porque moriré combatiendo.

La razón es la única que me mueve, y por eso celebré una espon­

sión con Posada, para que el mundo nos compare a los leales de­

fensores de los principios, y á los encarnizados enemigos de las 

luces, y a los que como tú, sacrifican la patria y la libertad, creyen­

do defender la legitimidad.

Adiós, mi viejo y buen amigo, sea cual fuere mi posición, me en­

contrarás siempre el mismo, leal con mis amigos, defensor de la 

Constitución y los gobiernos legales.

Tu camarada y amigo,
To má s  C. d e  Mo s q u e r a
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La Plata, 6 de octubre de 1860 
StAor T. C. Mosquera.

Mi querido Tomás:

Recibí tu carta fechada en Palmira el 24 del mes pasado, y siento 

en mi alma que en mi anterior hayas encontrado misterio, cuando 

ella fue escrita con la franqueza que me caracteriza y con la clari­

dad con que siempre he hablado y con que quiero tratarte hoy más 
que nunca, pues me creo obligado a ello por amor a esta patria des* 

graciada, y por cariño hacia ti. No busques rodeos en mi lenguaje, 

jüzga de mis frases por lo que ellas digan, y encontrarás siempre a 

tu viejo amigo, que siente verte ofuscado en la cuestión más fácil de 

resolver, cuando otras veces te has mostrado expedito y certero en 
puntos intrincados y difíciles. Escúchame con paciencia, porque voy 
a hablarte muy largamente.

Comenzaré a contestar tu carta por el final, porque de ese modo 

discutiremos mejor. Me dices que estás resuelto a combatir sin tre­

gua hasta vencer o morir, y yo, que te conozco tanto, puedo saber 

bien que así lo harás, pero permíteme que te diga que no siempre 

se acredita de magnánimo el guerrero aunque tenga bastante reso­

lución para morir luchando, pues lo que enaltece más su memoria 

•es la justicia de la causa que defiende, y vale mil veces más confe­

sarse vencido por la razón que hacerse matar sin motivo. Tu repu­

tación como guerrero está bien sentada; ¿a qué fin trabajar en per­

der la de hombre razonable y justiciero? ¿Porqué no oyes las voces 
de un viejo como yo, que ha vivido lo bastante para no ambicionar 

nada, y que por lo mismo no puede hablarte como rival o como en­

vidioso disfrazado de imparcial? Créeme, Tomás: la guerra que 

has emprendido empatiará tu memoria, y entonces de nada fe servi­
rá sacrificarte y morir como valiente, porque tu sacrificio irá acom­
pañado del de mil víctimas, y cada una de ellas dejará en la tierra 
mil lágrimas y mi! suspifos que tal vez se dirigirán contra ti. To­

davía hay remedio. Todavía puedes figurar en el mundo adquirien­

do más prestigio que el que tenias antes, y más gloria que la que 
hayas soñado Jamás. El medio es sencillísimo, yo te lo aseguro, y 
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el resultado no puede menos que serte favorable. Con una sola pa­

labra puedes cambiar el estado horroroso en que se encuentra el 

Cauca, en el más pacífico y lisonjero: puedes mostrar al mundo en­

tero que tu deseo es y ha sido ver feliz a tu patria, puedes dar un. 

solemne mentís a los que te hayan tachado de ambicioso; y en una 

palabra, puedes vencer a tus enemigos sin sacrificar a nadie, sin 

arruinar el país, sin diezmar la población, sin paralizar la industria,, 

en fin, sin continuar la guerra. Si sigues mi consejo adquirirás más 

gloria que si ganaras cien batallas, porque a ningún General le hace 

honor conseguir una victoria cuando podía triunfar evitando el 

combate; y muchos grandes Capitanes se han hecho más célebres 

por sus golpes diplomáticos que por su fortuna en los combates. Si 

yo me viera en tu caso, agradecería mucho que se me diera el con­

sejo, y por eso mismo voy a dártelo, porque creo que es bueno. 

Preséntate a la Corte Suprema, en Bogotá, y díle: «Aquí estoy, juz­

gadme.» Este paso sería prueba de una alma grande.

Pero ya me figuro que te impacientas y me dices que te harán 

cargos injustos.... Mientras más injustos y apasionados sean, más 

fácilmente los contestarás; y si, como tú lo crees, y yo lo deseo, se 

te declara inocente, ganarás más que con arruinar el país, y con hacer 

matar a un millar de hombres, que ni aun sabrán tal vez porqué los- 

conduces al combate. Recúerda que el General Páez se ve contrista­

do y pesaroso por no haberse presentado al juicio cuando se le llamá 

a él, y que ahora daría la mitad de sus glorias, adquiridas en los 

buenos días de nuestra independencia, por no haberlas empañado 

todas con su rebeldía.

Desengáñate, el actual Presidente de la Confederación no ha 

querido ni quiere la guerra. El obra en obedecimiento de una ley; y* 

si se ha transportado a los campamentos y se ha presentado en los 

combates, no es porque quiera mandar en persona los ejércitos, sino 

porque tiene bastante valor para arrostrar Ja muerte en cumplimien­

to de su deber. El no pretende ser Dictador; su período está al con­

cluirse, y jamás se había visto una Administración más sufrida y 

tolerante. El conoce bastante el mundo para dejarse alucinar, y te? 

aseguro que ni a él ni a los dos sacerdotes que mencionas, se les ha 

ocurrido jamás la idea de despotizar el país. Pero aun dado caso 

que así fuera, ¿qué alcanzarías con prolongar la guerra? Déja que 
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lleguen los tiempos, que se realizen tus temores, que se demuestren 
tus aseveraciones, y entonces podrás decir: «abajo los tiranos,* y el 
mundo entero corresponderá a tu grito. Pero hoy ya es un hecho que 
la revolución toca a su fin; sólo tú estás en armas, y por mucho que 
creas saber de lo que pasa en la República, estarás engañado cons­
tantemente, porque los ambiciosos que pretendieron que les abrie­

ras el camino del Poder, te ocultan muchas cosas, te exageran otras, 
refiriéndote de vez en cuando la verdad, para que no desconfíes, 
para que no desmayes, para que te sacrifiques en provecho suyo. 
Refiérente, por ejemplo, que Santander ha sido vencido, pero no 

conquistado, y tú lo crees, porque no sabes que los que atacaban la 

legitimidad allí, se contentaron con echar a la pelea a millares de 

labriegos inocentes, sin que ellos hubieran tomado parte en el pe­
ligro. De esa gente, que sólo trene valor para escribir, y que el día 

del peligro se oculta o se entrega, nada bueno se puede esperar. 
Refiérente que Casanare está en armas, y les has creído, porque no 

sabes que el único que le negaba la obediencia al Gobierno Gene­
ral era el contratista de la Salina de Chita, que no quiso pagar y armó 
a sus cómplices, sin tener el valor necesario para defender su presa. 

Huyó a la aproximación de las fuerzas del Gobierno, y a la fecha 

estará preso, porque un escuadrón bien montado lo aguardaba a la 

salida al llano. Díme, por Dios, ¿te hará honor estar unido a los 
que se alzan con las rentas nacionales?

Oyeme aún y júzga si tengo amistad por ti y deseo que salgas 
bien de la hondura a que has querido lanzarte. Dices que Bolívar y 

Magdalena están aumentando sus fuerzas.... ¿Cuáles fuerzas, si las 

únicas que tenían se han visto con Julio Arboleda, que llegó a San­

ta Marta el 25 de agosto, y el 28 presentó un combate contra Vega,, 
atacándolo con las ventajas que le proporcionaron los abundantes 

elementos que trajo en un bergantín armado en guerra?
Me dices que las señoras de Bogotá están presas por el obsequio 

que le presentaron a Pradilla y Salgar, y en esto también te han en­
gañado. Una sola mujer fue reducida a prisión, no por el obsequio, 
sino por las injurias que irrogó públicamente al señor Gobernador 
del Estado. Su prisión duró pocas horas, y salió a la primera insi­
nuación que se le hizo al ofendido. Díme con franqueza: ¿no es cier­
to que en Popayán han puesto también en prisión muchas señoras 

de la más alta respetabilidad?
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Te quejas de que la imprenta esté muda; y aunque en la de la 

Nación y en la de El Mosaico han seguido publicándose las produc­

ciones de los enemigos del orden, es cierto que la de El Tiempo 

se ha cerrado. ¿Pero es acaso por órdenes del Gobierno que esto ha 

sucedido? ¿No sabes que fue una pueblada momentánea la que la 

hizo callar, y que en el instante fue restablecido el orden? Y aun su­

poniendo que fuera por disposición del Gobierno, ¿has permitido 

tú que hablen en el Cauca? ¿No ha enmudecido también la que allá 

te hacía la oposición? Y si te admito el supuesto, no es porque yo 

apruebe la restauración, es sólo porque creo que no tienes derecho 

para escandalizarte.

En lo que sí te hallo razón es en que extrañes el cambio de can­

didato para Presidente. El General Herrán tiene muchos méritos 

contraídos para que pueda habérsele hecho un desaire como ése: el 

más grave y ofensivo de todos. Cuarenta mil y más votos se le han 

dado hasta ahora a Julio sobre los que tiene Herrán.

Resumiendo lo expuesto acerca de noticias, te convencerás de 

que tus corresponsales te tienen engañado, y que te conviene no 

darles mucho crédito, pues al fin lograrán sacrificarte para ver si 

consiguen engrandecerse a tu costa. Echa una mirada en torno tuyo 

y reflexiona un momento sobre la suerte de la guerra que has em­

prendido en ese Estado. Lo único que poseías hacia el Sur, que era 

la ciudad de Barbacoas, está en poder de Zarama desde el 31 de 

agosto. Aníbal se escapó, y lo siento, porque estoy seguro de que a 

mi lado había sufrido menos que errando por los montes. Quería 

que me lo trajeran para que hubieras tenido una prueba de bulto de 

que aunque no siempre hago uso del Derecho de Gentes, en todas 

ocasiones me porto como quien soy. Echa una mirada, repito, y 

compára tus amigos de ahora con tus amigos viejos.

Dices que Herrán, Briceño, Espina, Ortega y yo estamos sirvien­

do de instrumentos para degollar hermanos, ¿y porqué no abres 

los ojos a la razón y consideras que cuando todos ellos y otros mu­

chos, que somos tus amigos de corazón, nos decidimos a combatir 

contra ti, es porque has tomado por mal camino? ¿Cres por ventu­

ra que todos nos hemos unido para darte un golpe, después de una 

amistad de tántos años? ¿Cómo quieres que mire yo con indiferen­

cia la apreciación injusta que haces de nosotros, y que prefieres un 
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puñado de hombres que ayer eran tus enemigos encarnizados y hoy 
no te quieren de corazón, a los que en todas épocas hemos sido 
constantes y fieles contigo? ¿Será que a todos nos ha quitado Dios 
la razón para dártela a ti solo? !Ah, Tomás! El día del desengaño no 
tardará, y entonces exclamarás: «¡quién lo creyera de los que me 
engañaron!»

¿Y así quiéres que éntre en esponsiones y que me olvide de mis 
deberes? ¿Pretenderías que después de sesenta y cinco años de fide­
lidad, quiera yo pasar como traidor al Gobierno? Mira, aunque no 
hubiera otro freno para mí que la opinión pública, éste sería sufi­
ciente para detenerme, porque bastante dice la opinión lo que ha 

sentido con la esponsión de Manizales, cuando abandona en un solo 

día la candidatura de Herrán y se fija en julio. Sin preparativo ningu­

no, sin más prueba en contra de Herrán que el dicho de Posada, se 
abandona su partido, se le vuelve la espalda, ¿Y no sería esto una 

improbación popular a los tratados que ahora me propones,...?

No extrañes, pues, que los rechace. Ningún otro camino me de­

jas en tus cartas: o hacerme un traidor o rechazar tus proposiciones. 

Entre este dilema he tenido que elegir lo segundo, porque no quiero 

empañar mi nombre al fin de mi carrera; pero como mi corazón es 

fiel a tu amistad, no he podido menos que darte el consejo de aban­
donar ese círculo en que te has metido, volver a la sociedad que 

antes disfrutabas y mostrarte como hombre razonable a las puertas 

del Tribunal que debe juzgarte.

Sentiré mucho que no lo hagas y que vayas a romper esta car­
ta, que encierra el consejo más cordial y amistoso del más viejo de 

"tus amigos y compañeros.
Jo a q u ín  Pa r ís

(Archivo del doctor Manuel María Mosquera. Documentos remitidos a I* 
Academia por el apreciable caballero don Jorge Iragorri I.).
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GOBIERNO DE GARCIA DE LEMA

(Vadillo y Palomino) (1).

Sacra Cesárea Católica Real Magestad 

a veynte e ocho dias del mes de hebrero pasado llego a este 

puerto e cibdad de Santa Marta garcía de lerma a quien vuestra ma­

gestad proueyo la gouernacion desta cibdad e sus prouincias el qual 

fue muy bien Receuido asy de los vezinos españoles vasallos de 

vuestra magestad como de los caciques e yndios naturales de la 

tierra por ser tal persona qual conuiene al seruicio de dios e de 

vuestra magestad y enbiado por su mano Real por que crehemos 

manterná en justicia y nos desagrauiará de muchos agrauios que nos 

auemos Reciuido de los que asta aqui an gouernado | fue a uesytar 

los caciques e yndios que están en comarca desta cibdad a sus pue­

blos los quales le salieron a Reciuir a los camynos cantando mos­

trando mucha alegría de su venida | los vezinos españoles que aqui 

estamos dimos muchas gracias a dios nuestro señor e a vnestra ma­

gestad por que fue seruido de tener memoria de nos hazer tan seña­

lada merced de enuiarnos gouernador que tan buen zelo tuuiese al 

seruicio de vuestra magestad y al pro y utilidad de la población e 

pacificación desta tierra.

en quanto a lo que toca a los agravios que aqui auemos Receui­

do de pedro de vadillo y Rodrigo Alvarez palomino y el daño que 

parece auer auido en la hazienda de vuestra magestad de lo qual 

sera vuestra magestad ynformado por una proeanza que en forma 

se hara por ante escribano para que vuestra magestad la mande ver 

y prouea sobre ello lo que sea su Real seruicio a la qual nos Remi­

timos.

Rodrigo alvarez palomino envio a la ysla española seys mili y 

quatrocientos pesos de oro de muchas marcas en joyas como lo ovo

(1) Debemos este curioso documento al académico correspondiente Reveren­
do Padre fray A. Mesanza, quien lo halló en el Archivo de Indias, Patronato—Le­

gajo 197. Es de los Oficiales Reales, de Santa Marta.
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de los yndios ascondidamente de los quales nunca pago los dere- 
eos pertenecientes a vuestra magestad los quales están en poder de 
un vezino de Santo Domingo que se llama pedro de cifonte y asy 
mismo demas desto vendimos todos sus bienes que aqui tenia va­
lieron hasta en cantidad de myll e quinientos pesos de oro de lo 
qual se han pagado las debdas que parece deber líquidamente por 
que lo restante se aplicara a la camara de vuestra magestad sobre 
ello auemos escrito al presidente e oydores que por vuestra mages­
tad Residen en la ysla española y se les ha echo relación de todo 

ello para que deposite los dichos pesos de oro pues de derecho per­
tenecen a vuestra magestad.

pedro de vadillo y Rodrigo aluarez palomino acordaron de hazer 

una entrada la costa arriba a la parte del levante a la prouincia de 

la Ramada | partió pedro de vadillo primero que palomino desta 

cibdad con toda la gente ocho dias antes que palomino y luego se 
partió palomino con obra de quinze de a cauallo que con el fueron 
y llegaron a un Rio que esta quinze leguas desta cibdad que se 

llama el Rio de lagartos y viniendo crecido y palomino quizo pasar 

y dixo a los que yban con el que hiziesen como el hazia y metió por 

el rio con su cauallo y el cauallo salió y el nunca mas pareció | 

crese que los lagartos lo comieron.
pasado esto pedro de vadillo paso adelante con la gente que líe- 

baua que zerian hasta ciento ochenta hombre de pie e cinquenta de 
cauallo entro la tierra adentro hasta ciento e treinta leguas.

llego a una provincia que se llama avpari donde no fue muy bien 

reciuido la gente era algo necesitada asy de mantenimyentos como 
de lo demas porque la tierra parecia estéril la gente es mas domestica 
•que bulliciosa, las armas que tienen son arcos e flechas syn yerva y 

macanas, tenyan muestra de oro aunque poco.

de ally pasaron a otra prouincia la tierra adento a la parte del 
sur que se llama pacahuey. aqui. fueron mal reciuidos los españo­
les de los naturales delia son grandes de cuerpo y de mucha fuerza 
muy aderezados de armas pelean animosamente tienen arcos y fle­
chas syn yerua macanas langas y dardos a manera de los de Vizca­

ya. todo de palo muy fortisimo. en esta prouincia no ovo lengua 
para les poder hablar porque ally no entendían a las lenguas que lle- 
vauamos. salieron a ellos obra de quatrocientos yndios bien armados 



142 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

con las armas susodichas y pelearon con los españoles y hirieron 

syete y mataron uno fueron muertos y desbaratados algunos dellos 

y la mayor parte huyeron y porque los hallaron de guerra y faltaron 

los mantenimyentos y herraduras para los cauallos les fue forjado' 

no pasar adelante, de ally se boluieron a esta cibdad de santa Mar­

ta túvose noticia que prouincia es tierra Rica y el oro mas subido 

que lo de esta prouincia. no se pudo saber los secretos delta por 

las cabsas sobredichas | ovieronse desta entrada treynta e quatro 

mili pesos de oro baxo.

al presente no se embia oro a vuestra magestad porque pocos 

dias.a que por la via de la española se embiaron myll y ochocientos 

pesos de oro baxo como se ha de los yndios y de los que demas se 

a ávido se apago en salarios al gouernador e oficiales por que por 

la prouision que de vuestra magestad trae manda que se le pague 

su salario desde el dia que se hiziese a la vela en San lucar--en 

auiendo algún oro luego se enbiara por que aca no tenemos otro 

mayor cuydado que este.

Nuestro señor la vida e muy alto estado de vuestra magestad 

acreciente e prospere con acrecentamyento de mas Reynos e seño­

ríos para su santo seruicio | desta cibdad e puerto de santa Marta 

a tres de margo de quinientos e veyte e nueve años.

De vuestra sacra Catollíca Real Magestad.

humildes seruidores y criados que sus reales pies e manos besan. 

Pe d r o d e s py n o s a —Go n z a l o d e Vid e —Fr a n c is c o d e  Ar b o - 
LANCHA.
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EXTRACTO DE ACTAS

SESIÓN DEL l.° DE MARZO DE 1932

(Presidencia de don José María Restrepo Sáenz).

Concurrieron los señores académicos Arias Argáez, García Ortiz, 
Rivas, Marroquín, Zuleta, Matos Hurtado, Moros, Otero D’Costa, 

Gómez Restrepo, Restrepo Sáenz Eduardo, Samper Ortega, Cortá­
zar, Villaveces, Ortega Ricaurte Daniel, Oitega Ricaurte Enrique, 
Lasprilla, Dousdebés y Forero.

La Secretaría de Obras Públicas del Municipio de Bogotá solici­

tó la opinión de la Academia para trasladar a otro lugar el monu­
mento a Ricaurte, emplazado hoy en ¡a carrera 13, con el objeto de 

facilitar la pavimentación de dicha carrera. El señor Secretario dijo 

que del monumento existente se aprovecharían las figuras principa­

les para planear algo más sencillo. Se oyeron diversos pareceres 

sobre este asunto, pero prevaleció la opinión del señor Samper Or­
tega en el sentido de que la Academia debe conocer primero el pro­
yecto de monumento que se piensa ejecutar en reemplazo, para 

decidir la cuestión.
El doctor Rivas informó que en asocio del doctor Daniel Ortega 

Ricaurte ha representado a la Academia en el Comité organizador de 
las festividades para el segundo centenario del nacimiento del sabio 
Mutis; que se habían acordado los siguientes números: publicación 

de las obras de Mutis; llevar a cabo una exposición de sabor colo­
nial, dividida en secciones de ciencias naturales, flores e historia; 

celebrar una velada literaria en el Colegio del Rosario en honor de 
Mutis, fiesta en la cual llevará la palabra el actual Rector, doctor 
José Vicente Castro Silva. El doctor Rivas pidió que se nombrara 
una Comisión que contribuya a la exposición proyectada. Fueron 
designados los señores García Ortiz, Gómez Restrepo y Marroquín, 
y se acordó solicitar del Ministerio de Gobierno la publicación de 

la biografía de Mutis, escrita por el doctor Diego Mendoza, como un 

volumen de la Biblioteca de Historia Nacional.
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Se resolvió transcibir al señor Manuel F. Trujillo, de Neiva, el 

resultado de la investigación que hizo en Sevilla el académico Res­

trepo Tirado sobre el escudo de armas de Neiva. El señor Restrepo 

Tirado dijo no haber hallado nada al respecto.

El señor Encargado de Negocios de Méjico remitió algunas co­

pias de documentos de la Liga de Acción Social de Mérida, Yucatán.

Se propuso la candidatura para correspondientes de los señores 

José Fulgencio Gutiérrez y Luis Reyes Rojas, miembros del Centro 

de Historia de Santander.

El doctor Rivas anunció haber sido comisionado para recibir, 

con destino a la Quinta de Bolívar, las porciones de tierra del cam­

po de batalla de Junín y del Huerto de Pativilca, que ha ofrecido la 

Academia.

El señor Samper Ortega informó que se ha hecho cargo de diri­

gir la estación oficial de radio, la cual será un vehículo de cultura 

general, y desea saber si la Academia quiere contribuir a esta labor. 

El señor Presidente aceptó el ofrecimiento del señor Samper Ortega, 

y se convino en que las lecturas quincenales pueden transmitirse 

en lo sucesivo por radio.

El doctor Zuleta hizo la lectura de esta noche. Tomó pie de la 

que hizo en sesión anterior el doctor Quijano sobre el Arzobispo 

Caicedo y Flórez, para disertar sobre la familia de los Caicedos.

SESIÓN DEL DÍA 15 DE MARZO DE 1932

Bajo la Presidencia del señor Restrepo Sáenz se reunieron los 

señores Arias Argáez, García Ortiz, Rivas, Otero D’Costa, Gómez 

Restrepo. Matos Hurtado, Restrepo Sáenz Eduardo, Marroquín, 

Quijano, Cortázar, Villaveces, Dousdebés, Ortega Ricaurte y Forero.

Se leyó el informe del señor Forero sobre el examen que hizo de 

las cuentas de la Tesorería de la Academia correspondientes al año 

de 1931. La proposición final, que aprobó la Academia, es como 

sigue:

«Fenécense, sin observación alguna, las cuentas rendidas por el 

doctor Roberto Cortázar, en su carácter de Tesorero de la Academia 

Colombiana de Historia, en el año de 1931, y dénsele las gracias 

por sus apreciables servicios en la Tesorería.*
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Se despacharon favorablemente varias solicitudes del Boletín de 
Historia para entidades nacionales y extranjeras.

Se recibió una proposición de la Asamblea de Caldas, destinada 
a lamentar la muerte del doctor José Manuel Saavedra Galindo.

Se dio cuenta de los libros recibidos en la quincena precedente. 
Entre ellos se destaca el que lleva por título Anteproyecto de un 
viaje de exploración por el Alto Amazonas, de que es autor el señor 
Capitán aviador don Francisco Iglesias, remitido por el doctor José 
Joaquín Casas.

Se resolvió acceder a los deseos del Comité Organizador del se­
gundo centenario de Mutis, para que en los salones de la Academia 

tenga lugar la exposición que se proyecta de objetos históricos, de 
historia natural y de flores.

Se da el pésame al académico don Ricardo Moros por la reciente 

muerte de su hermano don Roberto Moros Urbina.

La lectura de esta sesión la hizo el correspondiente don Enrique 

Ortega Ricaurte, quien habló sobre la vida de don Vicente Nariño, 
con datos curiosos e interesantes. Esta lectura la hizo el autor al 

frente del radio de la estación oficial que dirige el señor Samper Or­

tega.

SESIÓN DEL l.° DE ABRIL DE 1932

Presidió don José María Restrepo Sáenz, y concurrieron los seño­

res Arias Argáez, Rivas, Marroquín, Restrepo Sáenz Eduardo, Zule- 
ta, Guerra, Moros, Matos Hurtado, Monsalve, García Ortiz, Samper 
Ortega, Otero D’Costa, Gómez Restrepo, Quijano, Forero, Lasprilla, 

Dousdebés y Cortázar.
Se dio lectura a un oficio del señor Ministro de Educación Na­

cional, en el cuál consulta a la Academia si sería posible organizar 
un instituto académico compuesto de las Academias Científicas de 

la Nación, a fin de que dicho Instituto organice a su vez las faculta­
des de ciencias y de filosofía y letras. El Ministerio ofreció, si la 
idea es viable, aprovechar la fecha del segundo centenario del naci­
miento de Mutis para decretar la organización del nuevo Instituto. 
Varios académicos, entre ellos los señores García Ortiz, Samper Or­

tega, Quijano, Monsalve y Cortázar expusieron sus ideas al respec-

• xx—10 
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to, y casi todos estuvieron acordes en que no creían posible la fun­

dación del Instituto sin una base de programa definido. Como 

resultado de estas deliberaciones, se aprobó la siguiente moción:

«La Academia Colombiana de Historia, en vista de la circular 

del Ministerio de Educación Nacional, de fecha 28 de marzo último, 

en que se propone la creación del Instituto Académico Colombiano, 

compuesto de las Academias que hoy existen y funcionan en el país, 

considera en principio plausible y patriótico el proyecto de unión y 

acuerdo de todos los organismos científicos del país; pero conside­

ra también de necesidad previa la conveniente organización de cada 

uno de los elementos constitutivos del proyectado Instituto y la for­

mulación concreta y precisa de la naturaleza y funciones del cuerpo 

colectivo que se forme con el concurso de las academias existentes.»

El doctor Rivas informó que ya estaba elaborado el programa de 

las festividades del segundo centenario del nacimiento de Mutis. El 

doctor Arias Argáez manifestó que había presentado en la Asamblea, 

de Cundinamarca un proyecto de ordenanza en honor de Mutis, 

proyecto que ya había sido aprobado. El Presidente excitó a los. 

señores académicos para que concurran a las festividades que se 

celebrarán con una ofrenda floral, al pie del busto de Mutis, C3n el 

descubrimiento de una placa de mármol en el mismo sitio, con una 

velada en el Colegio del Rosario y con una exposición en los salones 

de la Academia.

Se aprueba una moción de los señores Restrepo Sáenz José Ma­

ría y Matos Hurtado para expresar al doctor Roberto Botero Salda- 

rriaga el sentimiento de la Academia por la muerte de su señora 

madre.

Se trató, y quedó pendiente el asunto, sobre la necesidad de co­

rregir los errores que contienen los tomos del Archivo Santander, 

por medio de una comisión que haga la compulsa con los originales 

del archivo hasta donde ello sea posible.

La lectura de esta noche estuvo a cargo del General J, D. Mon­

salve, quien leyó el proceso seguido a Pedro Guzmán, en Ubaté, en 

tiempo del Virrey Sámano, por su amor a la independencia, y eí 

modo inicuo como se le sentenció a sufrir la última pena.
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SESIÓN DEL 15 DE ABRIL DE 1932

Presidió don José María Restrepo Sáenz, y estuvieron presentes 
los señores Gómez Restrepo, García Ortiz, Rivas, Otero D’Costa, 

Bermúdez, Moros, Matos Hurtado, Zuleta, Marroquín, Restrepo 
Sáenz Eduardo, Arrubla, Samper Ortega, Villaveces, Dousdebés, 
Ortega Ricaurte Enrique, Forero y Cortázar.

El señor Presidente tomó la promesa reglamentaria a don Víctor 
E. Caro, elegido miembro correspondiente, e hizo un recuento de las 
cualidades que adornan al nuevo académico, quien a su turno ex­

presó sus agradecimientos por el honor que se le había discernido, 
prometiendo laborar en la medida de sus fuerzas.

En seguida se concedió la palabra al mismo señor Caro para 
hacer la lectura de esta noche, la cual versó sobre algunos episodios 
de la accidentada vida del General Antonio B. Cuervo.

El Ministerio de Relaciones Exteriores solicitó un ejemplar de la 
obra Constituciones de Colombianos Pombo y Guerra. Se dio comi­

sión a este último para conseguirlo. También solicitó el mismo Mi­

nisterio datos gráficos sobre el General Santander, a fin de ilustrar 
con ellos al escultor que va a modelar la estatua del Hombre de las 

Leyes para la República Argentina. Se encargó de este punto al 

doctor García Ortiz.

Pasa al doctor Marroquín una nota del Concejo de Mariquita 
sobre erección de un parque en el lugar donde existió el jardín bo­

tánico de Mutis.
La Sociedad de Mejoras Públicas de Bucaramanga transcribió la 

proposición que pasó al Concejo Municipal de Bogotá, relacionada 
con la copia del monumento erigido en Madrid al sabio Mutis. Bu­
caramanga quiere que se le obsequie el monumento para erigirlo en 
una de las plazas de aquella ciudad. En comisión al señor Ortega 

Ricaurte Enrique.

Se leyó el fenecimiento de la Contraloría a las cuentas de la Aca­

demia en el cuarto trimestre de 1931.
Se nombró la Junta de Festejos del presente año, así: José Ale­

jandro Bermúdez, Eduardo Zuleta, Daniel Ortega Ricaurte, Pedro 



148 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

Julio Dousdebés y Luis A. Lasprilla. Como se excurara el doctor 

Bermúdez, se aplazó el nombramiento del académico que habrá de 

reemplazarlo.

El doctor Zuleta propuso y se aprobó:

«La Academia Colombiana de Historia solicita atentamente del 

Excelentísimo señor Ministro de Colombia en Madrid, doctor José 

Joaquín Casas, se digne investigar en el archivo de protocolos de 

Madrid, si en los libros del escribano Cristóbal Vicuña se encuentra 

el testamento del Ilustrísimo señor Arzobispo Coll y Prat, y caso 

de encontrarse, enviar copia de dicho documento a esta Academia.»

Esta proposición fue adicionada en el sentido de dar la misma 

comisión al señor Mac-Lellan, Cónsul de Colombia en Madrid.

El doctor García Ortiz obsequió once fotografías de personajes 

colombianos de notoriedad, y un ejemplar fotográfico del busto del 

Libertador, erigido por el Consejo Directivo de la Unión Paname­

ricana.

Quedó nombrado, al terminarse la sesión, el doctor Eduardo 

Restrepo Sáenz para integrar la Junta de Festejos.

El Secretario de la Academia.
Ro b e r t o  Co r t á z a r
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LAS ESMERALDAS DE MUZO EN EL SIGLO XVI

(Continuación).

«4. A la cuarta pregunta dijo que cuando entró y vio lo que di­

cho tiene en las preguntas antes de ésta, se acuerda que ya el Dr. 
Venero tenía en las manos tres pañuelos grandes llenos de puntas 

de esmeraldas grandes, medianas y pequeñas de todas suertes, que 
parecía se habían sacado de la mina, y dijo allí que aquellos pa­

ñuelos llenos de esmeraldas, eran muestra de minas, la una para 

enviar a S. M., la otra para el Consejo Real de las Indias, y la otra 
para el príncipe (?) Rui Gómez de Silva, y no sabe este testigo si las 

envió o nó para este efecto de muestras como dijo, ni tampoco sabe 
si el dicho Ramírez se las dio y si el Dr. Venero se las tomó, pero 

después otro día se las vio otra vez al Dr. Venero en su estudio mos­

trándoselas a otras personas por la grandeza de las dichas mues­

tras, no se acuerda otra cosa en este particular más de que como 

dicho tiene, Dña. María, Pedro Fernández de Busto y Gaspar Nú­
ñez estaban escogiendo y escogieron de las partidas del dicho cofre 
algunas esmeraldas e las echaban en el dicho pañizuelo blanco, pero 

no sabe este testigo si el Dr. Venero e la dicha Dña María se que­

daron con las piedras escogidas ni tampoco si se las pagaron o nó.
«5. A la quinta pregunta dijo que lo que sabe de esta pregunta 

es haber oído decir públicamente en esta ciudad y en casa de Rodri­

go Pardo, hermano del Secretario Francisco Velásquez, que servía 
el oficio del dicho Velásquez porS. M., que un soldado amigo suyo 

que no sabe este testigo su nombre, había traído de Muzo unas dos 
piedras esmeraldas muy ricas que por medio de Pedro Fernández 
de Busto se las había tomado Dña. María de Dondegardo y se las 
habían apreciado en muy poquita cantidad, y que el dicho soldado 
dejó las piedras y se fue no queriendo recibir el precio, porque se 

habían apreciado porque era muy poco, y esto responde.
«6. A la sesta pregunta dijo que le parece a este testigo que val­

drían las dichas esmeraldas buenos dineros, pero no sabe ni miró el 

precio preciso que podían tener, y esto responde a la pregunta.
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«7. A la sétima pregunta dijo que en el tiempo contenido en la 

pregunta puede ser como la pregunta dice, que en las primeras que 

se descubrieron, las dichas piedras tenían gran valor y buena sali­

da, y esto sabe de la pregunta.

«8. A la octava pregunta dijo que este testigo tiene al dicho Alon­

so Ramírez Gaseo por tal persona como la pregunta dice, y esto res­

ponde a ella.

«9. A la novena pregunta dijo que dice lo dicho tiene, en ello se 

afirmó y ratificó, dijo ser verdad so cargo del dicho juramento, y lo 

firmó de su nombre.

«Ju a n d e Ot Al o r a

«Ante mí, GERÓNIMO DE GRADO.»

«E después de lo susodicho en la dicha ciudad de Santafé a tres 

días del mes de junio, año del Señor de mil e quinientos y setenta 

y cuatro años, el dicho Alonso Ramírez Gaseo para esta causa pre­

sentó por testigo al Licenciado Cepeda del cual yo Alonso Sánchez 

de Robledo, Escribano de S. M., tomé e recibí juramento en forma 

de derecho, so cargo del cual prometió decir verdad e siendo pre­

guntado dijo:

«1. A la primera pregunta que conoce a las partes que litigan. 

G.s Preguntado por las preguntas generales de la ley, dijo que es de 

edad de más de cuarenta y ocho años y que no es pariente de las 

partes ni le tocan las demás generales.

«A la pregunta añadida dijo que puede haber mes y medio poco 

más o menos que habló a este testigo Alonso Ramírez Gaseo, di­

ciendo que el Dr. Venero le debía ciertas esmeraldas que había traí­

do a esta ciudad de la provincia de Muzo, y otras dos que Pedro de 

Ormea trajo por él o por ambos a vender, este testigo dijo al Dr. 

Venero que si era a cargo de lo susodicho, al dicho Alonso Ramírez, 

se lo mandase pagar, y el Dr. Venero le respondió que las esmeral­

das eran tales que no valían todas ellas un peso de oro, o palabras 

equivalentes a esto. E que cuando Alonso Ramírez vino de los rei­

nos de España a este Reino, Dña. María Dondegardo su mujer le 

había dado ropa de paño y lienzo para que se vistiese, que no tenía 

comparación el valor de lo uno a lo otro porque tenía mucho más 
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valor que las piedras, y dijo más a este testigo, que para que mejor 
viese lo que decía ser así, le sacaba dos pedrejones tamaño cada 
uno como media nuez, y que aquellas eran las mejores piedras, este 
testigo las trajo a su posada para efecto de se las mostrar a Alonso 
Ramírez, le dijo este testigo que eran de ningún valor, y habiéndo­
las visto el dicho Alonso Ramírez respondió lo que le pareció, que 
tiene bien en la memoria, más de que se acuerda haber quedado que­
joso del Dr. Venero, diciendo que le había de pedir esta residen­
cia, este testigo volvió las dichas piedras al Dr. Venero y le dijo la 
queja que le tenia Alonso Ramírez; esto sabe e responde de esta pre­

gunta y es la verdad para el juramento que tiene hecho e lo firmó 
e se afirmó e ratificó.

«El  Lic e n c ia d o  Ce pe d a

«Ante mí Al o n s o  Sá n c h e z .»

«Declaran además en la información de Ramírez Gaseo, Pedro 

de Mora del Pulgar, Juan Alemán, y Gabriel de Vega que no agre­

gan nada especial a las declaraciones ya reproducidas.

«Por las preguntos siguientes sean preguntados los testigos que 
fueren presentados por parte del Dr. Venero en el proceso que con­

tra él trata Alonso Ramírez sobre las piedras esmeraldas.
«1. Primeramente si conocen a las partes y tienen noticia de la 

mina de esmeraldas que el dicho Alonso Ramírez descubrió en Muzo 

y de las esmeraldas primeras que de ella sacó.
«2. Item si saben que la dicha mina fue bolsa de tierra y no mina 

de peña como son las buenas minas de aquella provincia, y las es­
meraldas que Alonso Ramírez sacó, todas ellas eran del género que 

llaman cristalinas blancas, y con ser un cofre lleno, todas juntas no 
valían de seiscientos pesos arriba, y aunque las quiso vender no 

halló trato por las dichas piedras, digan lo que saben.
«3. Item si saben que al tiempo que Alonso Ramírez vino a esta 

ciudad a quintar las dichas esmeraldas posó en casa de Pedro Fer­
nández de Busto y el dicho Fernández de su autoridad llevó a Alon­

so Ramírez con las dichas piedras en un cofre a las casas reales 

■donde el Dr. Venero estaba, para que las viese, al cual estando en 
su estudio, le avisaron cómo Alonso Ramírez estaba en casa con 

Pedro Fernández para le mostrar las dichas piedras.



152 BOLETIN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES NUMERO 228

«4. Item si saben que el dicho Dr. Venero así como le avisa­

ron que Pedro Fernández y Alonso Ramírez querían que viese las 

dichas piedras, salió del estudio, vino al aposento, donde le aguar­

daban y allí sobre una mesa estando en pie vio las esmeraldas que 

Alonso Ramírez mostró en un cofre que abrió, presente Pedro Fer­

nández, Gaspar Núñez, ensayador, y Dña. Teresa de Herrera, esme­

raldas que de su mina había sacado y venía a quintar, a lo cual el 

Dr. Venero respondió que eran muchas si fueran verdes y buenas.

«5. Item si saben que así como el Dr. Venero dijo que eran mu­

chas si fueran verdes y buenas, Alonso Ramírez cerró su cofre en 

que las traía y las llevó todas sin que alguna de ellas diere dada ni 

vendida ni en otra manera al Dr. Venero, y si saben que el Dr. 

Venero luégo se volvió a su estudio sin que tomase ninguna esme­

ralda de las del dicho Alonso Ramírez, lo cual saben los testigos 

por haberse hallado presentes, y si otra cosa fuere vieran y supieran 

y no pudiera ser menos, digan lo que saben.

«6. Item si saben y particularmente los testigos se acuerdan que 

además de no haber tornado el Dr. Venero ninguna esmeralda, 

no dijo las palabras que el dicho Ramírez alega, que la una era muy 

buena para su Majestad, la otra para el Consejo de las Indias y la 

otra para Rui Gómez de Silva, porque como está dicho no se toma­

ron las dichas piedras, y si otra cosa fuera los testigos lo vieran, 

oyeran y supieran y no pudiera ser menos por se haber hallado pre­

sentes a todo.

«7. Item si saben que el dicho Alonso Ramírez no dio tampoco 

esmeralda alguna a Dña. María Dondegardo, mujer del Dr. Venero, 

lo cual saben los testigos porque se hallaron presentes cuando Alon­

so Ramíerz mostró las dichas esmeraldas y las recogió y cerró en 

$u cofre y llevó a su casa, y si saben que a la dicha vista Dña. Ma­

ría se halló presente con los testigos, los cuales vieron que Ramírez 

no le dio piedra alguna, ni ella la tomó, y si otra cosa fuera los tes­

tigos lo vieran y supieran y no pudiera ser menos.

«8. Item si saben que el dicho Dr. Venero ni su mujer no com­

praron ni tomaron ni recibieron de Pedro de Ormea, vecino que fue 

de los Muzos, ya difunto, ninguna piedra esmeralda de ningún gé­

nero, y si otra cosa fuera los testigos lo vieran y supieran y no pu­

diera ser menos, y si algunas trajo a esta ciudad las yejidtó a otras 

personas.
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«9. Item si saben que todo lo susodicho es público e notorio y 
pública voy y fama.

«El  Dr . Ve n e r o

«To má s d e n a f a r me n d i»

«E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santafé a vein­
te y dos días del mes de mayo e del dicho año, Tomás de Nafarmen- 

di en nombre del Dr. Venero para en esta causa que trata con Alon­
so Ramírez, presentó por testigo a Pedro Fernández de Busto, vecino 

de la dicha ciudad, Gobernador de la provincia de Popayán, del cual 
yo Alonso Sánchez de Robledo, Escribano, tomé e recibí juramento 
en forma debida, so cargo del cual prometió decir verdad y lo que 

dijo siendo preguntado por las preguntas del interrogatorio es lo 
siguiente:

«1. A la primera pregunta dijo que conoce a las partes que liti­

gan y tiene noticia de la mina de esmeraldas de Alonso Ramírez por 
haber visto muchas piedras de ella.

«G.< Fue preguntado por las preguntas generales de la ley, e dijo 

que es de edad de cincuenta ¡años poco más o menos y que no es 

pariente ni enemigo de las partes ni concurren en él ninguna de las 

demás preguntas generales.

«2. A la segunda pregunta dijo que ha visto mucha cantidad de 
piedras de la mina de Alonso Ramírez y que todas las que han sa­

lido de la dicha mina son de ningún provecho por ser claras y cris­
talinas como la pregunta dice, y sabe este testigo que por todas las 

piedras que trajo a esta ciudad el dicho Ramírez en un cofre, y quin­

tó en la caja del Rey no se hallaron en esta ciudad quinientos pesos 
que la pregunta dice, ni los valían, y esto sabe porque ha visto mu­

chas de las dichas piedras y vio asimismo las que trajo en el dicho 

cofre.
«3. A la tercera dijo que sabe la pregunta como en ella se declara, 

porque este testigo es el contenido en la pregunta. Alonso Ramírez 

vino a posar a casa de este testigo y llevó al dicho Alonso Ramírez 
a la Casa Real con el cofre de las dichas piedras, donde posaba el 
Dr. Venero, Presidente, por ser las primeras que se habían sacado 
en la provincia de Muzo; llegados a la Casa Real el Presidente vino 
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de su estudio y las vio encima de una mesa en el dicho cofre e 

vistas se volvió a su estudio sin tomar piedra ninguna, que si algu­

na tomara el Dr. Venero, o Alonso Ramírez se la diera, no pudiera 

ser menos sino verlo este testigo porque estaba presente desde que 

se abrió el cofre y se tornó a cerrar, y se vino el dicho Alonso Ramí­

rez con este testigo a su posada, trajo consigo el cofre con las di­

chas piedras, y se hallaron presentes a lo susodicho Gaspar Núñez 

y Dña. Teresa de Herrera.

«4. A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en la 

pregunta antes de esta a que se refiere.

«5. A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene.

«6. A la sesta pregunta dijo este testigo que nunca tales pala­

bras dijo el Dr. Venero, como la pregunta dice, porque si las dijera 

este testigo las oyera por haberse hallado presente con Alonso Ra­

mírez, yendo a llevar el cofre de las dichas piedras a las mostrar al 

Dr. Venero, estar presente cuando las vio, y volverse con el dicho 

Alonso Ramírez trayendo consigo el cofre con las dichas piedras a 

casa de este testigo donde posaba, y esto sabe de la pregunta.

«7. A la sétima pregunta dijo que dice lo que dicho tiene, y que 

no vio este testigo que el Dr. Venero ni Dña. María Dondegardo 

su mujer comprasen ni recibiesen de Alonso Ramírez ninguna de 

las dichas piedras.

«8. A la octava pregunta dijo este testigo que sabe la pregunta 

como en ella se contiene porque las piedras que dicen haber toma­

do o comprado el Dr. Venero o Dña. María Dondegardo su mujer, 

de Pedro de Ormea,' difunto, es contrario de la verdad, porque este 

testigo fue el que las compró a Pedro de Ormea en cuarenta y cinco 

pesos, y si no se acuerda mal ha de tener carta de pago del dicho 

Pedro de Ormea, que la buscará y si la hallare la exhibirá para cla­

ridad de este negocio.

«9. A la novena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene, lo 

cual es la verdad y lo que sabe del caso para el juramento que tie­

ne hecho, al cual se le tornó a leer su dicho y se afirmó en él e lo 

firmó de su nombre.

«Pe d r o Fe r n á n d e z d e Bu s t o

«Ante mí ALONSO SÁNCHEZ
Escribano de S. M.»
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«El dicho Juan de Penagos vecino de esta ciudad de Santafé, tes­
tigo presentado (24 de mayo de 1574) en la dicha razón por parte 
de Tomás de Nafarmendi en nombre del Dr. Venero, juró en for­
ma de derecho decir verdad, e habiendo jurado e siendo preguntado 
al tenor del interrogatorio dijo lo siguiente:

«1 A la primera pregunta dijo que conoce al Dr. Venero de diez 
años a esta parte poco más o menos, e al dicho Alonso Ramírez de 
dicho tiempo, e tiene noticia de la mina de esmeraldas contenida en 
la pregunta, porque este testigo ha estado en ella e la ha visto por 

vista de ojos e vio las primeras esmeraldas que de allí se sacaron 
y trajeron a esta ciudad de Santafé.

«G.s Preguntado por las preguntas generales dijo que no le to­

can ninguna de ellas ni le va interés en este pleito, que es de edad 

de más de cincuenta y dos años.
«2 A la segunda pregunta dijo que la mina de donde Alonso 

Ramírez sacó las dichas piedras esmeraldas es muy de barranco de 
tierra suelta, que hay bolsas de esmeraldas cristalinas en ella, es de 

mina de peña, y este testigo vio el cofre de esmeraldas que trajo 

Alonso Ramírez, por las cuales este testigo no diera doce pesos, 

porque los lapidarios e indios, porque hay indios de estas minas, 
hacían burla de ellas e no quisieron dar cosa ninguna por ellas, este 
testigo fue Corregidor de S. M. en aquella tierra, estuvo en ella al­

gún tiempo, y eran desechadas porque eran cristalinas, y esto res­

ponde a esta pregunta.
«3. A la tercera pregunta dijo que lo que de ella sabe es que 

este testigo luégo que puso la demanda el dicho Alonso Ramírez al 
Dr. Venero y vino Pedro Fernández de Busto a esta ciudad, a pocos 

días lo encontró y se comenzó a santiguar y decir que era maldad 

lo contenido en la demanda porque nunca tál había pasado, porque 
el fue con Alonso Ramírez a casa del Dr. Venero, Presidente que a 
la sazón era, llevaron el cofre de esmeraldas para que lo viese como 
cosa nueva, que el Dr. Venero había salido de su estudio a verlas 
y después que las vio dijo que eran muy blancas y se volvió a di­
cho su estudio, Alonso Ramírez recogió todas las piedras en el co­
fre, lo cerró en presencia de Pedro Fernández de Busto y Gaspar 

Núñez, lapidario, y se'volvió con Pedro Fernández de Busto a su 
posada sin que el dicho Dr. ni otra persona alguna le tomasen nin­

guna piedra.
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«4. A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en las 

preguntas antes de esta.

«5. A la quinta dijo que dice lo que dicho tiene en las pregun­

tas antes de esta.

«6. A la sesta pregunta dijo que asimismo oyó este testigo a 

Pedro Fernández de Busto, Gaspar Núñez y Dña. Teresa de Herrera 

que era testimonio lo que la pregunta dice que dijo el Dr. Vene­

ro, que había tomado tres piedras, una para el Rey, otra para el Con­

sejo y otra para Rui Gómez, porque allende de no haber tomado 

ninguna como dicho tiene, nunca, jamás se trató de esto, este testi­

go conoce al Dr. Venero por le haber tratado el tiempo que lo ha 

conocido y tiene por muy cierto que por ninguna vía le tomara nin­

guna piedra ñor ser un hombre que jamás se ha entendido haber 

fecho tal cosa, y esto responde.

«7. A la siete pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en las 

preguntas antes de esta a que se refiere, y tiene por muy cierto lo 

en ella contenido, porque Pedro Fernández de Busto y Gaspar Nú­

ñez no dijeron otra cosa más de lo que realmente pasó, así por no 

les ir ningún interés, como porque aunque fuera de mucha mayor 

cantidad, siendo como son personas principales, ricas e de tan bue­

na opinión y tánta verdad, no habían de decir otra cosa, y esto 

responde.

«8. A la octava pregunta dijo que la sabe porque dicho Pedro 

de Ormea fue soldado de este testigo, el cual murió en la ciudad de 

la Trinidad de una herida de yerba; y dijo a este testigo que había 

traído ciertas piedras de la mina de peña, las cuales le había com­

prado Pedro Fernández de Busto, y pagándoselas muy bien, y este 

testigo dijo: estas piedras no os las compró Dña. María Dondegar­

do porque me lo dijeron aquí; el cual respondió que no, sino el di­

cho Pedro Fernández de Busto, y esto responde.

«9. A la nueve pregunta dijo que dice lo que dicho tiene, y es 

la verdad so cargo del juramento que hizo, y en ella se ratificó, e 

que si fuere necesario esto dice de nuevo, e firmólo de su nombre.

«Ju a n  d e  Pe n a g o s

«Ante mí, PEDRO NÚÑEZ DEL AGUILA
Escribano de S. M.»
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«E después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Santafé en 
veinte y cuatro días del dicho mes de mayo de mil e quinientos y 
setenta y cuatro años Tomás de Nafarmendi en el dicho nombre y 
para esta causa presentó por testigo a Dña. Teresa de Herrera mu­
jer de Baltasar de Burgos, de la cual yo Alonso Sánchez de Roble­
do, Escribano de S. M. tomé e recibí juramento en forma de derecho, 
so cargo del cual prometió decir verdad e siendo preguntada por las 
preguntas del interrogatorio dijo lo siguiente:

«1. A la primera pregunta dijo que conoce a las partes que litigan 
y tiene noticia de que Alonso Ramírez tiene en la ciudad de la Tri­
nidad de los Muzos una mina de esmeraldas.

«G. Fue preguntada por las preguntas generales de la ley e dijo 
que es de edad de veinticinco años poco más o menos y no es pa- 

rienta ni enemiga de las partes, que es criada del Dr. Venero pero 
que no por ello dejará de decir verdad, y no le tocan las demás pre­

guntas generales de la ley.
«2. A la segunda pregunta dijo que lo que sabe de ella es que 

Alonso Ramírez trajo a esta ciudad de Santafé un cofre con ciertas 
esmeraldas que oyó decir eran de una mina que tenía en los Muzos, 
las cuales eran de poco valor, y entendió que no había hallado en 

esta ciudad quien se las comprase, las cuales esmeraldas vio en un 
cofre que el dicho Alonso Ramírez trajo y mostró al Dr. Venero y a 

Dña. María Dondegardo, y esto sabe de la pregunta.
«3. A la tercera pregunta dijo que sabe esta testigo que al tiem­

po que Alonso Ramírez vino a esta ciudad de Santafé a quintar las 
esmeraldas que tiene dicho en la pregunta antes de ésta, fue a po­
sar a casa de Pedro Fernández de Busto y el dicho Fernández de 
Busto llevó-a Alonso Ramírez a las casas reales donde posaba el 
Dr. Venero, con el cofre de esmeraldas, las cuales mostraron a Dña. 

María Dondegardo, y habiéndolas visto esta testigo fue a llamar al 
Dr. Venero, el cual vino, las vio, y después de las haber visto tor­
nó a salir y volvió al estudio, e que esto sabé e vio porque se halló 
presente cuando Alonso Ramírez vino con el dicho Fernández de 

Busto a mostrar las esmeraldas, y esto sabe de la pregunta.
<4. A la cuarta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en la 

pregunta antes de esta, y que cuando Alonso Ramírez mostró al Dr. 
Venero las esmeraldas que traía, estaban presentes Pedro Fernán­
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dez de Busto, Gaspar Núñez, ensayador, y esta testigo, y habiéndo­

las visto el Dr. Venero, le oyó decir que eran muchas piedras si fue­

ran verdes y buenas, y con esto se volvió a su estudio.

«5. A la quinta pregunta dijo que dice lo que dicho tiene, y vio 

que luégo como el Dr. Venero dijo las palabras que tiene dichas, a 

Alonso Ramírez, luégo que vio las dichas esmeraldas, Alonso Ramí­

rez cerró su cofre en que las traía, vio que las llevó todas sin que nin­

guna de ellas diese dada ni vendida al Dr. Venero ni a Dña. María 

Dondegardo aunque el dicho Ramírez importunó mucho a Dña. Ma­

ría que tomase alguna de ellas y Dña. María no quiso ninguna y el 

Dr. Venero se volvió a su estudio sin que tomase ninguna de las 

dichas piedras, esto sabe por hallarse presente, y si otra cosa pasa­

ra lo supiera por tener las llaves de toda la casa del Dr. Venero.

«6. A la sesta pregunta dijo esta testigo que dice lo que dicho 

tiene de suso, y que cuando el Dr. Venero hubo visto las dichas es­

meraldas dijo a Alonso Ramírez que eran muchas si eran verdes y 

buenas y no le oyó esta testigo ninguna de las palabras que la pre­

gunta dice que el Dr. Venero dijo, porque esta testigo lo oyera por 

hallarse presente a lo que pasó, y esto sabe de la pregunta.

«7. A la sétima pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en las 

preguntas antes de esta a que se refiere, y como dicho tiene vio que 

Alonso Ramírez importunó a Dña. María que tomase algunas de las 

dichas esmeraldas e no las quiso tomar.

«8. A la octava pregunta dijo que no ha sabido ni oído cosa de 

lo que la pregunta dice.

«9. A la novena pregunta dijo que lo que ha dicho es la verdad 

y lo que sabe del caso para el juramento que tiene fecho, a la cual 

se le tornó a leer su dicho, se afirmó en él, se le encargó el secreto 

y lo prometió e no lo firmó porque dijo que no sabe escribir.

«Ante mí, ALONSO SANCHEZ

Declaran además Gaspar Ramírez y Pedro de Bolívar, mas como 

sus declaraciones no aportan nada especial al informativo, nos abs­

tenemos de reproducirlas.
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Alonso Ramírez levantó también una información de testigos en 
la Trinidad de los Muzos, de la cual tomamos las siguientes decla­
raciones:

«En la ciudad de la Trinidad de los Muzos a veinte y seis dias 
del mes de julio de mil e quinientos y setenta y cuatro años, Alonso 
Ramírez Gaseo para la dicha información presentó por testigo a 
Juan Rodríguez, Regidor de esta ciudad, del cual fue tomado e reci­

bido juramento en forma de derecho por Dios Nuestro Señor e por 
Santa María e por la señal de la cruz, so cargo del cual prometió 

decir verdad, e siendo preguntado por las preguntas del interroga­
torio dijo lo siguiente:

*1. A la primera pregunta dijo que conoce a las partes, de diez 

años a esta parte al Dr. Venero, y de quince al dicho Alonso Ramí­
rez, e que tiene noticia de esta causa y esto responde a esta pregunta.

«G.‘ A las preguntas generales declaró ser de edad de treinta y 

cinco años poco más o menos y no le tocan ninguna de las genera­

les de la ley que le fueron fechas y especificadas por mí el presente 
Escribano, y esto responde.

«2. A la segunda pregunta dijo que no la sabe.

«3. A la tercera pregunta dijo que no la sabe más de que Alon­
so Ramírez se le ha contado muchas veces diciendo que el Dr. Ve­

nero le había tomado piedras.
«4. A la cuarta pregunta dijo que no la sabe.

«5. A la quinta pregunta dijo que lo que de ella sabe es que po­
drá haber siete u ocho años poco más o menos que este testigo vio 

a Pedro de Ormea en la ciudad de Santafé de! Nuevo Reino de Gra­

nada con las esmeraldas que la pregunta dice, y sabe que las llevó 

por suyas y las vendió al Dr. Venero y su mujer no supo en qué 
precio más de que las vio y sabe que eran piedras de valor y en 
aquel tiempo tenían gran precio las esmeraldas, y nunca las tuvo 

por piedras del dicho Alonso Ramírez sino de Pedro de Ormea.

«6. A la sesta pregunta dijo que como dicho tiene las tres pie­

dras esmeraldas que Pedro de Ormea llevó este testigo vio y no 
otras ningunas de las que la pregunta reza, y como tiene declarado 
no sabe el valor en que se vendieron ni lo que podían valer más de 

que tenían valor las esmeraldas en aquel tiempo.
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«7. A la sétima pregunta dijo que dice lo que dicho tiene en las 

preguntas antes de esta y a ellas se remite y no sobe otra cosa.

«8. A la octava pregunta dijo que este testigo tiene al dicho Alon­

so Ramírez Gaseo por tal persona como la piegunta dice y no sabe 

otra cosa en contrario, y en lo demás que la pregunta declara no 

lo sabe.

«9. A la n cvena pregunta dijo que dice lo que dicho tiene lo cual 

es público e notorio, pública voz y fama y la verdad para el jura­

mento que tiene fecho; siéndole leído este su dicho se afirmó y ra­

tificó en él y firmólo de su nombre.

«Ba r t o l o mé Be r r u g o —Ju a n  Ro d r íg u e z

«Ante mí JUAN DE VERA

Escribano de S. M.»

(Continuará),


